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  Dedicatoria


  
    A Lesley Luna, por siempre creer en mí.


    A Matias Pinto, por todo.


    Y a Cristina Rojas.

  


  Epígrafe


  
    “El silencio también es música.” –Yuri Hung

  


  Nota del autor


  
    Querido lector:


    Espero que cuando leas esta historia puedas entender su verdadero significado. También que la disfrutes tanto como yo, y que te metas en la piel de Angus hasta el punto de entender por qué ve la vida de esa forma y por qué actúa como actúa, al igual que por qué no hace lo que no hace y por qué es como es.


    


    Gracias por haber comprado esta copia. Me ayudas más de lo que crees con ello :)


    



    All the queer love, 


    Violet Pollux

  


  
    Uno
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    —¿Sabías que Boone Collingwood es famoso? —preguntó Conrad a mis espaldas en voz baja y, como lancé un gruñido que expresaba incomprensión ante sus palabras, pasó a decirlas de otra manera—. Boone es famoso, Angus —afirmó—. ¿Lo sabías?


    —¿Qué? —inquirí con incredulidad y pasé a mirar a quien había mencionado el castaño; estaba sentado en su pupitre anotando las cosas que había en el pizarrón y, sin ofender, se veía como cualquier otro adolescente de 16; no parecía la gran cosa—. ¿Estás seguro que hablamos del mismo Boone Collingwood? Porque ese de ahí me parece un alumno bastante regular, si me preguntas.


    Me dio un manotazo en la espalda y chasqueó la lengua en señal de desaprobación.


    —Es famoso en internet.


    —¿Hace porno o algo así?


    Porque, si bien yo era heterosexual, hasta habría mirado sus sextapes1.


    Para comprobar que era él.


    Obviamente.


    —Por Dios, ¿qué clase de basura tienes en la mente?


    Rodé los ojos. Se iba a hacer el santo y tal.


    —¿Cómo se volvió famoso en internet?


    —Tiene un canal en YouTube2. Y es bueno; está por llegar a los cien mil suscriptores. Aquí lo ves como todo un adolescente normal, pero cuando lo miras hablándole a una cámara, entiendes por qué es que hay tanta gente que lo sigue.


    La verdad, comparándolo con otros youtubers3, cien mil suscriptores no era demasiado. Sin embargo, me ahorré el comentario; ser un adolescente en plena escuela y tener casi cien mil suscriptores era algo bastante irreal y a la vez genial. O, al menos, lo era en donde vivía.


    —¿De qué es su contenido? —pregunté.


    —Bueno, ¿sabes que mi hermana es lesbiana, no?


    Ya sabía por dónde iba toda la cosa.


    —Sí.


    —Ella lo ve y me contó que fue una de las personas que más la ayudó a salir del closet gracias a sus videos. Primero tienes que aceptarlo, antes de poder decírselo a alguien más, y él fue quien más la ayudó a aceptarlo y quererse a sí misma siendo como es.


    Qué historia tan conmovedora.


    —¿También es queer4? —Lo vi asentir por el rabillo del ojo y suspiré—. Dios, ¿todo el mundo es queer ahora o qué?


    —No entiendo por qué tanto odio a los queers y, en caso que lo olvides, yo también lo soy, así que eso del respeto no estaría de más.


    Volví a suspirar. Eso de meter la pata al hablar era algo muy común en mí.


    —Lo siento, Conrad. Sabes que no lo digo de forma personal; es solo que hoy en día casi todos son queers y…


    —¿Y no has pensado que quizá no es que casi todos lo son, sino que la gente queer ha tenido más confianza en sí misma y ha decidido contar que lo es y se ha, ya sabes, atrevido a ser ella misma, y por eso es que ahora hay más visibilidad de ellos?


    Sí. Como era obvio, a él le afectaba bastante ese tema.


    —Lo siento. Tienes razón. Discúlpame por ser un idiota.


    —¿Eso fue sarcasmo?


    Ni yo mismo lo sabía; estaba tan acostumbrado a mi voz de sarcasmo que se confundía con la normal, y a veces se me hacía imposible diferenciarlas.


    —No —mentí—. En fin, ¿cuál es su user? Lo voy a buscar.


    —¿Y no te preocupa que su queericidad5 pueda ser contagiosa? —Su voz sonaba resentida.


    —Dije que lo lamento, Conrad. Simplemente dame el user6 y ya, por favor.


    —Bien, bien, pero no digas más cosas ofensivas sobre la comunidad, por favor. Me enoja que lo hagas, y más todavía teniendo en cuenta que soy tu amigo. Cuando dices esas cosas, aunque no sea a propósito, haces que se sienta personal.


    Suspiré por enésima vez.


    —De acuerdo. Como digas.


    Me pasó un papel pasados unos segundos.


    “MetaphoricETC7.”


    —¿Qué clase de user es este? —inquirí mirando el papel con confusión.


    —Ve el video en el que explica por qué se llama así y entenderás.


    Me encogí de hombros.


    —Bien. Gracias por el dato. Sin embargo, ahora que lo pienso, ¿por qué me lo dices justo ahora?


    —Porque mi hermana me contó ayer, así que, bueno, no podía contártelo antes de saberlo, ¿no crees?


    —Touché.


    



    Cuando llegué a casa, después de descansar un rato, encendí la computadora y entré a YouTube. Escribí el user de Boone en el buscador y di con su canal. Era cierto: tenía casi los 100,000 suscriptores, y en serio que me impresionaba muchísimo. Tenía más de 100 videos publicados, y el primero que salía era el COMING OUT8. Tenía 500,000 vistas.


    ¿A la gente en serio siempre le importaba tanto que alguien fuera gay o queer o lo que fuera?


    Luego me di cuenta de que yo mismo era así, de forma que sacudí la cabeza y busqué el video en el que explicaba por qué se había puesto ese user tan extraño. Di click al play y arrancó: hizo una introducción en la que al final se equivocaba hablando, como un blooper9, y la cortaba con la música e imágenes de intro10 como tal. Después, salía él sonriendo más de lo que sonría en el colegio, se veía más relajado, más confiado, y hablaba frente a la cámara como si se tratara de un viejo amigo.


    Era interesante verlo así, porque siempre había tenido una imagen tan seria y alejada del resto del mundo de él que era como conocer al verdadero Boone Collingwood. Y no llevaba demasiados minutos viendo su canal, pero, si era honesto… me gustaba su forma de hablar. De expresarse. De actuar frente a la cámara como si no estuviera actuando sino siendo solo él mismo.


    Me suscribí al instante, pero únicamente para ayudarlo a llegar a los 100,000 pronto.


    Únicamente por eso.


    Explicó en el video que se llamaba MetaphoricETC porque una vez vio un vendedor ambulante colocar en la caja en la que vendía las cosas un COMIDA, ETC, como si el señor vendiera comidas y etcéteras, y le pareció tan interesante que pensó en ello por meses y decidió ponerle así a su canal en su honor.


    “Es decir, es decir, chicos… —Se rió—. No me critiquen, ¿sí? —Estaba sonriendo y se veía alegre—. Sé que suena como una locura, pero es que entendí que en sí los etcéteras siempre son metafóricos, porque no significan nada en sí mismos, sino que se tratan de la imaginación, de lo que tú pienses que significan según la palabra que los precede, y me di cuenta de que así era la sociedad: te critica y te juzga según una pequeña cosa, aunque no siempre seas o hables de ella con exactitud, ¿comprenden?”


    ¿Qué clase de adolescente se detenía a pensar en esas cosas, por amor a Dios?


    “Por ello, como una sátira a esa forma de ser tan sin sentido, porque para mí no lo tiene, decidí nombrar el canal de esa manera. No en honor al vendedor que colocó el ETC en su caja de productos, como si yo pudiera saber qué significa en esa ocasión o a qué hace referencia exactamente, sino en honor a todos nosotros, pequeñas cajas que tienen escritas una palabra, solo un pequeño algo que los demás ven al lado un ETC enorme, pero que podría contener un tesoro que pocos verán porque se dejarán llevar por ese ETC que en realidad no dice nada.”


    Bien, era definitivo: me gustaba cómo pensaba Boone. Era algo bastante profundo para lo que solía ver, pero me gustaba.


    “Bien, chicos, sé que esa explicación fue algo rara —Estaba sonriendo y soltó una carcajada, bajando la vista y sacudiendo la cabeza—. Pero ya varios me han preguntado lo que significa mi user, por qué lo coloqué, y yo simplemente estoy respondiéndoles. Espero que les haya gustado mi explicación y los motivos, y pueden dejarme en los comentarios qué opinan al respecto y sobre mis conclusiones al ver esa caja.”


    Pausé y me di cuenta de que el video tenía más de 2,000 comentarios.


    Guao.


    Volví a darle play.


    “¿Creen que somos cajas con un ETC escrito en la cubierta? Si es así, ¿qué otra palabra creen que los demás ven de nosotros? —Miró directo a la cámara, de forma que parecía que me hablaba directamente a mí—. ¿Cuál es tu palabra o, más bien, cuál te gustaría que fuera? ¿Crees que los demás tienen una mala percepción de ti y que pocos llegan a saber lo que significa ese ETC? ¿O eres más bien de los que especifican todos los productos en la caja y por ello los demás saben lo que tienes en tu interior?”


    Hablaba de forma tan metafórica y a la vez profunda que me mareaba.


    “Y BUENO —Su sonrisa se amplió frente a la lente—. ¡Miles de gracias por ver este video, recuerda suscribirte al canal si aún no lo has hecho, puedes regalarme un me gusta si te gustó, también comentar qué te pareció y de qué otras cosas te gustaría que hablara en el futuro, y compártelo con tus amigos, para que se cuestionen si son cajas con etcéteras y de qué están llenas!”


    Sonreí y presioné el me gusta.


    “HASTA LA PRÓXIMA, MIS ETCÉTERAS —estaba sonriendo ampliamente—. ¡LOS AMO! ¡ADIÓS!”


    Se acabó el video, salió la pantalla final con sus redes sociales, y abrí la caja de descripción para ver los links que compartía. Entré en todos ellos por mera curiosidad, por nada más que eso, y por lástima en su Instagram11 publicaba más que todo frases y cosas referentes a sus videos que fotos suyas en sí. En Twitter12 publicaba tonterías a veces, pero la mayoría de ellas era sobre cosas relacionadas con la comunidad LGBTQA+ o sobre los videos que haría, que había hecho o sobre qué tratarían.


    Todos sus tweets tenían al menos 5,000 likes, 500 retweets y 200 respuestas. Todas sus publicaciones en Instagram tenían más de 60,000 likes, y sobrepasaban los 1000 comentarios. Su Tumblr13 tenía más de 120,000 seguidores, y TODOS sus posts tenían mínimo 80,000 notas y 40,000 reblogs.


    ¡¿Cómo era que tenía un compañero famoso en clases y no lo sabía?!


    Vi su biografía en Tumblr y me pareció normal. Era un adolescente, tenía creencias —creencias respecto a los derechos humanos y el respeto por los mismos— por las cuales luchaba, le gustaba compartir cosas con quienquiera que estuviera dispuesto a escucharlo, y le gustaba grabar frente a una cámara.


    “Bisexual AF14 y futuro activista LGBTQA+” salía al final.


    Lo seguí en todas sus redes sociales —lo estaba ayudando, apoyando con mis likes; no lo estaba acosando, lo juro— y pasé el resto de la tarde viendo sus videos. Al igual que la semana. Y, en conclusión, en el mes.


    Pero no era por loco obsesivo; lo hacía porque era bueno. Sus videos eran geniales, era gracioso en ocasiones, no tenía miedo de hacer tonterías frente a la cámara con tal de sacarnos una sonrisa a sus etcéteras, como él mismo nos había llamado hacía tiempo, y siempre era muy cumplido con su horario. Siempre subía video a la hora y fecha establecida, sin días de atraso, sin nada, y eso me impresionaba muchísimo viniendo de un adolescente —o de cualquier youtuber, en realidad.


    Sin embargo, creo que si me hubieran preguntado qué era lo que más me gustaba de él, habría dicho solo una cosa: su honestidad.


    Era honesto, se mostraba auténtico, real, y eso atraía a la gente, porque YouTube —al igual que el resto de las redes sociales y el mundo en sí— últimamente estaba lleno de gente que fingía ser feliz en lugar de serlo de verdad, y él se mostraba tan transparente en ese respecto que inevitablemente llamaba la atención.


    Mejor dicho: capturaba. Su autenticidad era algo que capturaba, porque no parecía un muñeco parado frente a una cámara, sino más bien una persona que se atrevía a ser ella misma a pesar de todo, y eso te llegaba al corazón cuando lo veías. Se notaba. De hecho, era imposible no notarlo, así que, ya habiendo visto tantos videos de él y su forma de pensar y demás, no era sorprendente que ya hubiera llegado a los 100,000 suscriptores.


    Porque sí, en la última semana había llegado a dicho número, y estaba tan orgulloso de él que me costaba expresarlo con palabras. Sabía que no llevaba demasiado tiempo viéndolo o siendo su fan o lo que fuera, pero cuando veía sus videos me sentía tan simplemente hablando con un amigo de hacía años que era imposible no ser feliz cuando él lo era o no sentir que cada pequeño paso que daba yo lo daba con él, aunque fuera a través de una pantalla.


    Estuve a punto de felicitarlo en persona en el colegio, pero me sentí TAN intimidado por su éxito que no pude hacerlo.


    En realidad, me sentía así desde que había comenzado a ver sus videos, como si estuviera viendo a una súper estrella y como si yo fuera tan inexistente en el mapa que no merecía ni que me hablara. Y sabía que era algo radical, ¿de acuerdo? Pero nunca antes me había pasado eso de ver en persona a mis ídolos o youtubers favoritos o lo que fuera, y por ello verlo en el salón, compartiendo clases conmigo, compartiendo siquiera el oxígeno que respirábamos, se me hacía tan irreal que me costaba creer que en serio era el mismo que veía día tras día detrás de una pantalla.


    Había avisado que había llegado a los 100,000 suscriptores por Twitter y por una captura del número en Instagram y Tumblr, pero como tal un video especial por ello no había hecho. Supuse que lo subiría esa semana, por lo que esperaba que terminara con ansias —él subía videos los domingos— y, cuando llegó, cuando llegó la notificación a mi teléfono, me emocioné tanto que creí que iba a explotar.


    —¿Qué chica te trae tan loco, por Dios? —preguntó mi madre con humor y fruncí el ceño.


    —¿Chica? Me llegó una notificación de un video.


    —Oh —Se encogió de hombros, incluso más divertida que antes—. Creo que decir lo de la chica habría sido una historia más linda que contar, amor.


    Rodé los ojos y me fui a mi habitación.


    No lidiaría con su pesimismo si podía evitarlo.


    Encendí mi laptop y esperé que entrara a la plataforma. En el feed15 salió el video de primero: “ESPECIAL 100K SUSCRIPTORES”, y lo cliqueé tan rápido que me sorprendí incluso a mí mismo.


    Era de 10 minutos. Le di play y vi que era como una compilación de los mejores momentos del canal hasta entonces, y al final salía Boone agradeciéndonos por seguirlo, apoyarlo y por tanto, sus propias palabras, y diciendo que jamás creía que llegaría tan lejos y que tenía muchísimas más cosas preparadas para compartir con nosotros.


    Se le escaparon unas lágrimas al final del video, y reconozco que casi se me salieron a mí también. Había sido bastante conmovedor. Había colocado trozos de videos emotivos, como su salida del clóset, sus opiniones sobre por qué luchaba por la comunidad LGBTQA+, por qué defendía tanto los derechos de los transgéneros, que decía mil y un veces que no eran más que derechos humanos, y un sinnúmero de otros videos que al verlos te cambiaban un poco la forma de pensar o te hacían querer salir y también pelear por aquellos que no eran tan privilegiados.


    Estuve a punto de comentar, pero me abstuve al último momento. De igual forma, ni lo iba a ver ni a responder, así que… ¿para qué, cierto?


    Sin embargo, cuando acabó, decidí ver otro de mis videos favoritos solo porque sí. Los que más me gustaban de él eran en el que explicaba la razón de su user, su Coming out, un videoblog16 en el que hablaba bastante y se veía lo inseguro que se notaba al ir caminando por las calles con la cámara; también uno en el que hacía un cover17 a su propio estilo de una canción, además de otros, y opté por el de la canción porque cantaba de forma demasiado angelical para la vida.


    Y sabía que últimamente estaba siendo demasiado fanboy18 respecto a él, pero era imposible no serlo cuando se veía su canal, su contenido y a cómo se desenvolvía frente a la lente.


    Vi el video y lo repetí una vez. Bueno, quizá fueron un par de veces… y como sentí el impulso de comentarle, pidiéndole que, por favor, hiciera otro cover, aunque quizá ni siquiera lo viera, me creé otra cuenta, pasando a comentar.


    “Hola! Felicidades por los 100K :) Te los mereces!


    Pienso que tu cover es muy bueno. Podrías subir otro, por favor? Te lo agradecería eternamente! Cantas genial!”


    Presioné enviar y apareció el comentario entre tantos otros. Me sentí minúsculo de inmediato, porque me visualicé como alguien tan pequeño y nulo en un mar tan grande de otros fans y comentarios más llamativos que el mío.


    Como me pasó algo parecido a entristecerme, decidí ver otro de sus videos. Y otro. Y otro. Y otros, hasta que se hizo de noche y me apuré a comenzar la tarea que no había hecho en el día por estar procrastinando.


    



    Al día siguiente, en el colegio, Conrad me preguntó si había visto que Boone había llegado a los 100,000 suscriptores y le dije que sí.


    —¿Te suscribiste al canal? —soltó de manera muy casual y asentí.


    —Sus videos son interesantes.


    —Son buenos. Espero que llegue lejos.


    Yo también lo esperaba. Se lo merecía.


    —¿Y qué tal tu hermana? ¿Cómo sigue respecto a esa chica que le gustaba?


    Frunció el ceño.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —¿Cómo que por qué?


    —Nunca eres demasiado… empático que digamos. Más bien, eres bastante odioso. Y pedante. E insoportable. Y a veces hasta pareces un poco egoísta y solo preocupado por ti.


    —¡Lo haces sonar como si fuera la peor mierda del mundo!


    —Oh, lo eres —Sonrió, encogiéndose de hombros—. Pero un poquito.


    Le di un manotazo y la profesora pidió hacer silencio para continuar con la clase, por lo que dirigí mi vista a la pizarra y, aunque le presté atención a lo que decía la mujer, pensé un poco en las palabras de Conrad. Tal vez eran ciertas y yo solía ser un poco… insoportable, por así decirlo, pero últimamente había comenzado a preocuparme un poco más por las personas y a ser menos… ¿imbécil?


    Era difícil de explicar.


    Cuando llegué a casa y, cansado por la mierda del día, encendí la computadora y vi de nuevo otro de mis videos favoritos de MetaphoricETC.


    Entendí que se debía a él.
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          Sextape: Cinta en la que se graban a dos o más personas teniendo sexo.
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          YouTube: Plataforma en línea en la que se suben videos de diversa clase. Es una plataforma libre y la más grande de videos.
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          Youtuber: Persona que se graba en videos y los sube a YouTube. Algunos lo toman como profesión y otros como pasatiempo.
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          Queer: Persona que pertenece a la comunidad LGBTQA+ en cualquiera de sus letras, menos los aliados. En un principio era un término "ofensivo", pero hoy en día los pertenecientes a la comunidad lo usan con mucho orgullo. No lo consideran un insulto.
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          User: Nombre de usuario.
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          Queericidad: En inglés "queerness"; término que se refiere a un "algo" que "te hace queer", pero sin resultar ofensivo. Entre miembros de la comunidad se usa como un chiste la mayoría de las veces.
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          MetaphoricETC: Literalmente significa "Etcétera metafórica".
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          Coming out: Significa "salida del closet"; acto que implica decirle a una persona o a ti mismo que te identificas con alguna etiqueta de la comunidad LGBTQA+. Cuando algún youtuber lo hace a través de un video en su canal, suele ser de los más vistos.
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          Blooper: Errores cometidos frente a la cámara al momento de grabar, pero que se borran al editar el video en cuestión. Sin embargo, algunas veces se colocan al final para que cause gracia o como chiste.
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          Intro: Técnicamente es la introducción en sí del video, pero en este caso se refiere al tema que hacen los youtubers que colocan antes de que comience el contenido como tal del video. Puede durar unos segundos y tener una canción característica al fondo, o bien puede ser un simple saludo; es algo que caracteriza al canal y que al verlo te da a entender que está comenzando un video de ese youtber en particular.
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          Instagram: Red social y aplicación para subir fotos y videos. Es la segunda red social y aplicación más usada en todo el mundo.
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          Twitter: Red social que permite enviar mensajes de texto de corta longitud, con un máximo de 140 caracteres, llamados tweets, que se muestran en la página principal del usuario.
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          Tumblr: Plataforma de microblogging que permite a sus usuarios publicar textos, imágenes, vídeos, enlaces, citas y audio a manera de tumblelog.
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          AF: Abreviatura para "As fuck", en inglés, lo que literalmente significa "como el coño". Sin embargo, también se traduce como "como el infierno" o "muchísimo". En este contexto, podría significar "súper" o "mega", de forma que la oración quedaría "Súper bisexual" o "Mega bisexual" o "Mega Ultra bisexualísimo", indicando que Boone está orgulloso de ello y que no le molesta ser así.
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          Feed: Inicio de YouTube. Es lo primero que sale cuando entras a la página, y depende de las preferencias que has mostrado al haber visto videos desde esa cuenta, incluyendo las suscripciones a otros canales.
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          Videoblog: Video que consiste en mostrar lo que haces en un período de tiempo, usualmente un día, o las cosas interesantes que haces en él. Este tipo de videos suelen grabarse para compartir un momento importante con los seguidores del youtuber en cuestión. Hay canales que se dedican exclusivamente a este tipo de videos, pero no es el caso de Boone.
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          Cover: Interpretación de un fan de una canción que no es de su autoría. Sin embargo, es posible que quien la cante en cuestión no sea fan de su compositor; solo le gustó y por ello la canta.
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          Fanboy: También se encuentra Fangirl en inglés. La traducción literal es "chico fan" o "chica fan", y a lo que hace referencia es una persona que debido a que es muy fanática de algo o alguien que actúa con nervios en su presencia, se emociona demasiado por ello o parece que tiene una obsesión.

        

      

    

  


  
    Dos
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    El fin de esa semana finalmente llegó y, con ello, el video de Boone en su canal. Solamente estaba hablando frente a la cámara, sin más, pero había estado esperándolo tanto que no me importó que no fuera TAN apoteósico como otros que tenía. Sin embargo, me gustó, igual que todos, porque aunque se tratara de sentarse frente a la cámara y decir un montón de tonterías a mí me encantaría debido a mi nivel de fanboy actual.


    Esta vez estaba hablando de lo loco que le parecía todo lo que le había sucedido desde que había abierto el canal.


    “Nunca pensé que llegaría tan lejos —decía sonriendo y sacudiendo la cabeza de vez en cuando, incrédulo—. Es decir, sé que 100K tampoco es mucho, pero yo soy un don nadie queer al que nadie conoce y que no hace más que grabar videos tontos… ¡Para mí esto se siente demasiado irreal para ser siquiera un sueño!”


    Sonreí. Dudaba que esos 100,000 suscriptores pensaran lo mismo que él.


    “Y, es decir, un día tomé una cámara y me grabé siendo yo mismo, y ahora… ya llegué a los 100K y YouTube se supone que pronto me dará mi placa por ello, y ustedes se emocionan cuando les doy un follow back19 o cuando les respondo algo que me escribieron o cuando les doy un simple like20 y…”


    Seguía sonriendo, viéndose incluso más incrédulo que antes. Era todo un espectáculo, y era hermoso porque se sentía como que yo había formado parte de ese camino, que lo había acompañado hasta llegar a esa meta, y me sentía tan orgulloso de él que era indescriptible.


    “Algunos de ustedes me ven en la calle y me piden tomarme fotos, ¿saben? —Se echó a reír—. ¿No les parece una locura? Y recuerdo que una vez alguien hasta me pidió mi autógrafo y… ¡Dios, todo es tan irreal, en serio!”


    Pausé el video y fui a beber agua. Mi mamá me vio y, al notarme tan feliz, me preguntó si en serio no estaba hablando con ninguna chica o algo así, y la respuesta salió de forma tan fácil de mi boca que al escucharla me sorprendí hasta a mí mismo.


    —Es que mi youtuber favorito sube videos los domingos, mamá —Tomé una jarra de agua y un vaso, dejándolos sobre una mesa para llevarlos a mi habitación—. Y como me llega la notificación y veo el video, me alegra el día.


    —¿Esa jarra va a tu habitación? —Asentí y me miró con ojos curiosos—. Sabes que la vas a lavar luego, ¿no? —Volví a asentir—. Perfecto.


    —¡Gracias!


    —¿Y qué youtuber es ese que te gusta tanto?


    Que dijera la palabra gustar en la misma oración en la que con youtuber se refiriera a Boone me causaba escalofríos.


    —Se llama MetaphoricETC. Hace videos interesantes.


    —Ya veo, ya veo —Esperé a que me dijera algo más—. Bueno, mejor anda a verlo y así eres feliz por más tiempo, ¿no?


    Desaparecí de la cocina de inmediato.


    



    Cuando terminé de ver el video, miré en el comentario que Boone dejó al publicarlo y pensé en él por más tiempo del que debía.


    “¡Chicos, miles de gracias por todo! ¡Los amo! Y quiero decirles que si llegan a verme en la calle o algo y quieren tomarse una foto conmigo, pueden acercarse sin ninguna vergüenza; me encantaría hablar con ustedes aunque fuera un rato :)”


    ¿Debía decirle cuando lo viera en el colegio un día? Me parecía… alocada la idea. Demasiado alocada, la verdad. DEMASIADO. Porque una cosa era ver sus videos con un user que no revelaba mi nombre real, pero acercármele y pedirle una foto, haciéndole saber que veía sus videos… no me llamaba demasiado la atención.


    Es decir, no porque en sí no me llamara la atención, sino porque no estaba seguro de si siquiera sabría quién era o cómo reaccionaría o si por malas cosas de la vida pensaba que lo estaba acosando o algo así o…


    Tenía miedo, ¿sí?


    Eso era todo.


    No obstante, seguí pensando en ello todo el día. Y por días, de hecho. Y quizá por incluso mucho más que eso…


    



    —¿Cuál es tu video favorito de Boone? —preguntó Conrad mientras almorzábamos un día de esa semana, y suspiré sonoramente. Solía hablar con su hermana en el receso, pero por alguna razón ella no estaba con nosotros en ese momento, por lo que solo estábamos los dos en la mesa y, con ello, la obviedad de que esa pregunta iba dirigida a mí.


    —No lo sé. Me gustan varios.


    —Pero debe haber uno que te guste más que los otros, Angus. Aunque sea uno solo.


    Pensé en el que cantaba ese cover, pero no me pareció algo apropiado de decir —o, más bien, algo que quisiera compartir con nadie.


    —Todos son geniales y esa es mi última palabra.


    —¿Pero no hay uno que hayas visto un par de veces? Yo he visto muchas veces en el que sale cantando; pienso que debería grabar más videos así. De hecho, quizá me anime y se lo diga.


    Darme cuenta de que no era el único que disfrutaba de la voz del moreno me regresó a la realidad y me algo así como que entristeció un poco.


    —¿En serio te animarías a hablarle?


    —Pues él mismo lo dijo en el video anterior, ¿recuerdas? Que si queríamos podíamos acercárnosle y que le gustaría hablar con nosotros y todo lo demás; no veo por qué no le hablaría. ¿Tú no le hablarías?


    Y mi mente voló a otro lugar, pensando en lo de su hermana.


    —¿Sus videos también te han ayudado en eso de ser queer?


    Rodó los ojos.


    —¿Te das cuenta de que nunca respondes ninguna de mis preguntas? ¡Pareciera que lo hicieras a propósito!


    Me encogí de hombros.


    —No es intencional.


    —Ni siquiera sé si eso es sarcasmo o no.


    —Responde: ¿te ha ayudado o no?


    —Sí —Suspiró, bajando la vista—. Por más en el 2016 que estemos, ser queer en una secundaria no es tan fácil como parece.


    Y estuve a punto de decir te entiendo, pero en realidad (1) no lo hacía, (2) lo estaría diciendo por las experiencias que Boone había contado al respecto en sus videos, por lo que técnicamente no serían mis vivencias y por ello no tenía derecho a hablar.


    —Me imagino.


    —¿Y tú? ¿Te han ayudado a ti?


    Me detuve un momento, como si le estuviera poniendo una pausa a la vida, y lo miré con detenimiento, como procesando sus palabras e intentando descifrar por qué me las decía a mí.


    —¿Cómo?


    —Veo youtubers porque hacen que me olvide de mi vida por un rato, de mis problemas, de las cosas que me estresan o incluso de las que me ponen triste. Son como… unas vacaciones de toda la mierda de la vida, ¿entiendes? Y así es el arte en general: hace que te olvides de todo por un rato, y por eso es que es tan bueno.


    —Entiendo…


    Me miró a los ojos y sonrió.


    —¿Así ha sido Boone para ti? ¿Te ha ayudado a olvidarte de tus problemas? ¿Te ha alegrado las tardes? ¿Ha hecho que tu vida sea un poco menos… mierda?


    Me sentía expuesto. Ni siquiera había pensado en ello y él ya me ponía una lupa encima; era demasiado para mí. Además, con esa última palabra me había hecho pensar en mi papá y todo lo que había sucedido con él, y me sentí más vulnerable que antes y lo odié por completo.


    —¿Estás sugiriendo que mi vida es una mierda?


    Sonrió de lado.


    —Nuestras vidas están llenas de rutinas que nos aburren hasta querer morirnos, y es ahí cuando hace aparición el arte y nos salva de la monotonía, de la vida simple y sin sentido que a veces sentimos que vivimos.


    Tenía tanta razón que daba miedo.


    —Pues, sí: me ha ayudado. ¿Ya estás feliz?


    Su sonrisa se hizo más grande.


    —Más de lo que crees.


    



    Ese día que la hermana de Conrad había faltado a la mesa lo había hecho porque se había sentado con alguien más.


    Y ese alguien era Boone.


    Sí, el mismo Boone Collingwood que hacía los videos en internet. El mismo Boone Collingwood que, como decía Conrad, me ayudaba a olvidarme de la mierda de mi vida. El mismísimo MetaphoricETC en persona.


    Decir que me dio celos era poco. O bueno, en sí no eran celos, era solamente ¿envidia? de que ella pudiera atreverse a hablarle y yo no. Conrad me lo había preguntado el otro día y no le había respondido, pero era así: no le hablaba a Boone Collingwood porque me intimidaba. Me parecía demasiado asombroso como para mí, por más tonto que pudiera parecer.


    En el receso de ese día, Conrad y su hermana volvieron a comer conmigo en la mesa, de forma que no estaba solo y ellos estaban hablando. Yo, en cambio, estaba pensando, porque al preguntarle por qué había faltado la vez anterior soltó de forma tan simple el oh, estaba hablando con Boone, ¿sabes? Él tiene un canal en YouTube y dijo que sus fans podíamos acercarnos a hablar con él, así que fui y… hablamos, sin más.


    Me parecía una locura no tanto eso, sino que mi amigo no me lo hubiera dicho.


    Aunque, bueno, quizá no lo había hecho para no hacerme sentir minúsculo, como obviamente me sentía desde ese momento, porque esa niña se había atrevido a ir a hablarle y yo no, y técnicamente yo tenía más posibilidades de hablar con él, ya que íbamos a los mismos cursos, teníamos la misma edad y otro sinnúmero de factores.


    Y, por la misma incredulidad, giré a ver a Ruth. Estaba ahí, junto a Claire, su ahora novia, y estaban hablando y sonriendo de lo más felices y relajadas en la vida.


    ¿Cómo era que esa niña había hecho algo que yo no podía por los nervios? Era tan irreal verla y pensar que en serio había hablado con él cuando lucía tan normal, tan como si nada hubiera pasado, cuando a mí el siquiera pensar en acercármele me ponía a sudar como un cerdo.


    —¿Y cómo fue que conociste el canal de Boone, Ruth? —inquirí y giró en mi dirección, regalándome una de esas sonrisas ligeras típicas de ella.


    —Oh, un día estaba viendo videos y me salió uno de él en las sugerencias. Lo cliqueé para ver si en serio era él, porque creía haberlo visto en el colegio antes, y comprobé que sí lo era. Me sorprendió que también fuera queer y que hablara de temas relacionados, porque no creí que hubiera más personas como nosotros aquí, pero… sí las hay y me alegró mucho.


    ¿Al decir nosotros se refería a ella, su novia y Conrad? ¿O de alguna forma también estaba incluyéndome a mí?


    —Pero cuando comenzó a verlo no sabía que era lesbiana —explicó su hermano—. Y creo que Claire tampoco, ¿cierto?


    —No, no sabía —respondió ella sonriendo—. Me pasaba lo mismo que a Ruth: ella me gustaba, pero luchaba internamente conmigo para no hacerlo y, de hecho, lo negaba. Era difícil aceptarlo cuando todos los demás esperaban lo contrario de mí, pero supongo que lo que uno realmente es al final siempre termina saliendo a la luz, ¿no?


    Pensé en mi papá y asentí, centrando mi cara en mi comida.


    —Supongo.


    —Lo más irónico es que antes de eso Conrad ya me había dicho que era pansexual21 —salió Ruth—, pero creo que para cada persona es distinto.


    El mencionado rió y asintió, tomando otro bocado, luego jugo y preparándose para hablar.


    —Para mí fue la cosa más simple del mundo. Un día me paré frente al espejo y le dije eres pansexual y eso no está mal, y ya. Sin dramas ni negaciones ni depresiones ni nada por el estilo.


    —No para todos es tan fácil —comentó su hermana encogiéndose de hombros—. Pero está bien. Cada camino es diferente.


    —¿Y qué hay de ti? —esa era Claire, y se estaba refiriendo a mí—. ¿El canal de Boone también te ayudó?


    Tosí abruptamente y tomé agua de inmediato.


    —¿Qué? —Tomé aire y me calmé—. No. Yo soy heterosexual. Veo su canal porque Conrad me lo recomendó, pero no soy queer.


    —Oh, eres un aliado —Sonrió—. ¡Qué lindo!


    —Sí, yo, eh… ¿supongo?


    —¿Y desde hace cuánto lo ves? ¿Cuál es tu video favorito? A mí me gustan todos, pero creo que su 50 cosas sobre mí más porque así lo conocemos un poco más.


    —Desde hace como un mes —respondió Conrad por mí—. Pero no tiene uno. Todos le gustan igual.


    —Es tan lindo, ¿verdad? —comentó Ruth y su novia la miró de soslayo.


    —¿No se supone que eres lesbiana?


    —Soy lesbiana, no ciega, y no dices lo contrario porque sabes que tengo razón.


    Suspiré. Las mujeres y sus chácharas.


    Me volví a concentrar en mi comida, terminándola, y después de unos minutos mi amigo dijo algo que en realidad me hizo pensar muchísimo más de lo que creía posible.


    —¿No es increíble que ese Boone sentado en la mesa sea el mismo que sube los videos a internet? Es decir, es como… esa persona que se ve tan normal, tal como todos los demás, tan ordinario, tan regular, un día tomó una decisión y su vida cambió por completo. Las repercusiones de esa decisión hicieron que nuestras vidas también cambiaran y, aunque se ve tan común, nos ha ayudado muchísimo, al igual que a otras miles de personas que lo ven. ¿No es algo… irreal?


    —Lo es —concordó Claire sonriendo—. Y todo comenzó por atreverse a tomar una decisión…


    Sonó el timbre y quedé pensando en todo eso. En cómo Boone Collingwood era un estudiante, igual que nosotros, igual que todos los demás, y aun así era diferente solo por una decisión que había tomado. Eso a su vez me hizo meditar en mi propia vida, en mis propias decisiones, y en el hecho de que quizá yo lo veía como alguien tan lejano a mí porque no entendía que los dos en el fondo éramos iguales.


    Boone Collingwood y yo somos iguales, me repetí mentalmente. Lo único que nos hace distintos es que él sube videos a internet, pero en realidad somos lo mismo, estamos en el mismo nivel, no es un dios ni mucho menos, y…


    Llegué a las afueras del salón. Conrad había ido al baño, como siempre hacía cuando sonaba el timbre en lugar de ir antes, y mientras la profesora se tardaba en llegar vi al mismísimo Boone Collingwood cerca de mí, a uno de los lados de la puerta, revisando un cuaderno y centrando su vista en él.


    Al mirarlo así, era tal como lo decía Conrad: parecía un estudiante completamente normal, regular, como todos los demás, y no había nada de especial en él.


    Sin embargo, sabía que sí lo había. Aunque ese no era el punto en esa ocasión.


    —¿Boone? —me escuché a mí mismo diciendo en un impulso súbito de agallas. Él frunció el ceño y giró el rostro hacia los lados, buscando a quien lo había llamado—. Boone, hola, yo…


    Se acercó a mí, mirándome todavía con el ceño fruncido.


    —Hola, Angus. ¿Qué ocurre?


    Estaba a punto de morirme.


    —¿Te… sabes mi nombre?


    Lució incluso más extrañado que antes.


    —Claro. Vas a mi mismo curso y escucho que te llaman así día tras día al pasar la asistencia. ¿Cómo no me lo iba a saber?


    Si lo ponía así, hasta mi pregunta sonaba estúpida.


    —Oh, cierto… —Me pasé la mano por el pelo, nervioso, y suspiré.


    —¿Qué ocurre? ¿Necesitas algo?


    Era tan irreal tenerlo tan cerca cuando siempre que lo veía era a través de una pantalla que me costaba creer que eso de verdad estaba pasando.


    —Es que… eh… —Volví a pasarme la mano por el cabello—. Soy uno de tus etcéteras, y en el último video dijiste que si queríamos tomarnos una foto contigo o algo así podríamos acercarnos y eso y… pensé que… ya sabes…


    Los ojos marrón oscuro le brillaron con más intensidad que a través de la pantalla, y su sonrisa era tan grande que parecía pintada. Su expresión era indescriptible, completamente indescriptible, y noté que se sonrojó un poco —y me sentía tan en otro mundo que juro que casi me desmayé en el acto.


    —¿Eres un… uno de mis…? —Seguía sonriéndome y mirándome con incredulidad—. ¿De verdad ves mi canal? ¿Y te gustan mis videos? ¿EN SERIO?


    Asentí, también sonrojado, cosa que NUNCA me pasaba, y tosí un poco, anonadado.


    —Eh… sí. Soy uno de tus etcéteras.


    Y me abrazó, riendo.


    Y yo me sentía tan en un sueño que creí que me iba a desmayar o morir o a dar un infarto.


    —¡No puedo creerlo! —Se escuchaba alegre y soltaba carcajadas de cuando en cuando—. Me siento en un sueño, ¿sabes? Como si nada de esto fuera real.


    —Oh, te entiendo —No podía ni corresponderle el abrazo por lo tan en shock que estaba—. Más de lo que crees.


    —Sí, bueno, eh… —Se separó de mí y me miró; todavía estaba sonrojado y sonriente. Se pasó la mano por la cara y suspiró—. Hola —Tendió su mano—. Soy MetaphoricETC. Mucho gusto.


    Oh, me iba a morir, estaba casi seguro.


    —Mucho gusto —Le estreché la mano con un poco de temblor en la mía—. Angus Becher.


    —Sí, lo sé… —Sacudió la cabeza, notándose feliz e incrédulo—. Esto es una locura, ¿sabes? Porque solamente subo videos a internet haciendo tonterías o hablando de cosas que pienso que podrían ser interesantes para alguien más y… ¡Dios, qué irreal es todo esto!


    Sonreí.


    —Tus videos son buenos. Mereces más que solamente cien mil suscriptores.


    Y frunció el ceño un poco.


    —¿Desde hace cuanto ves mis videos?


    —Desde hace como un mes, más o menos.


    —¿Y por qué no me habías dicho?


    ¿Cómo explicarle que en mi cabeza él era algo así como una súper estrella y yo no era más que un don nadie que no tenía derecho ni a hablarle por ser tan genial?


    —Los nervios, ya sabes…


    —¿Por mí? —Se notaba su sorpresa—. ¿De verdad?


    —Tu fama me intimida.


    Se echó a reír y sentí que el pecho se me encogió.


    —¿Mi fama? ¿Estás hablando en serio? —Asentí—. Tengo apenas cien mil suscriptores. No es un millón o diez o algo así.


    Sonreí de lado, encogiéndome de hombros.


    —Creo que es un gran logro, y aún faltan muchos más por venir.


    Me regaló una de esas sonrisas cálidas de sus videos y sentí que mi corazón se paralizó por unos segundos de nuevo. Estar tan cerca de alguien tan famoso me alteraba mucho más de lo esperado.


    —Gracias.


    Se escuchó que dijeron que la profesora ya venía, por lo que todos comenzaron a apartarse de la puerta. No obstante, él no se movió de donde estaba.


    —¿Y la foto? —solté—. ¡Quiero mi foto con mi youtuber favorito!


    Se sonrojó todavía más y asintió.


    —Después de esta clase, ¿te parece?


    —Sí, seguro.


    Me estaba muriendo por dentro, lo juro.


    —¿Y cuál es tu video favorito? ¿O no tienes uno?


    Y me encontré a mí mismo respondiendo esa pregunta que ya tanto me habían hecho antes.


    —En el que cantas. Definitivamente es mi favorito de todos.


    —Gracias —Volvió a sonreír y los alumnos empezaron a entrar al salón—. Aunque, ¿sabes algo curioso? El otro día vi un comentario en ese video que decía algo así como que debería subir otro video cantando, pero la persona que lo comentó ni siquiera estaba suscrita al canal, entonces era como… ¿y entonces?


    HABÍA VISTO MI COMENTARIO.


    PODRÍA MORIR EN ESE MISMO INSTANTE Y NO ME HABRÍA PERDIDO DE NADA EN EL MUNDO.


    —¡Oh, qué loco! —Forcé una risa—. Sí, hay gente que es así. ¿Qué se le hace?


    —Pero lo he pensado —Ahora estábamos entrando al salón; éramos los últimos—. Lo de subir otro cover, pero no sé de cuál canción.


    ¿Estaba diciéndome que había tomado mi comentario como una sugerencia?


    EL DÍA SOLO SE PONÍA MEJOR Y MEJOR.


    —Hazlo de No Longer Shooting Stars22, de Dragon Heart23—respondí de inmediato—. Por favor.


    —¿Seguro?


    —Absolutamente. Tienes que cantar esa. Tienes que…


    Sonrió y asintió.


    —Bien, bien. Lo haré —Habíamos llegado al interior del salón, la profesora ya se estaba sentando, y era obvio que cada quien tenía que irse por su lado—. Hablamos luego, ¿te parece?


    —Sí, claro.


    Me senté en mi pupitre y vi que Conrad ya estaba en el suyo. Le sonreí y suspiré, pensando en lo que acababa de pasar, y me miró con las cejas alzadas.


    —¿Qué ocurre? —pregunté—. ¿Todo bien?


    —Parece que acabas de tener sexo.


    Le metí un manotazo, sintiendo cómo el rubor me subía a las mejillas.


    —Imbécil.


    —Luego vienes a hablarme de tu heterosexualidad, eh.


    Lo golpeé de nuevo.


    —El que me emocione porque me hable no quiere decir que dejé de ser heterosexual.


    —Nunca te había visto TAN emocionado ni sonriente por hablar con alguien. NUNCA.


    —Se trata de un youtuber famoso, Conrad. Creo que es normal que reaccione así, ¿no crees?


    Rodó los ojos.


    —Estabas hablando con MetaphoricETC, no con Tyler Oakley24 o Connor Franta25.


    —Podría ser el próximo Tyler Oakley.


    Soltó una carcajada.


    —¿Te das cuenta de cómo hablas? Eres tan fanboy, por Dios…


    —¿Y qué hay de malo con eso?


    Sonrió.


    —Nada. Ese es el punto: no hay nada de malo en eso.


    —¿Entonces cuál es el drama?


    —Que no actúas como un fan o como otro de sus etcéteras, Angus. He ahí el motivo de mi drama.


    Lo miré con enojo.


    —¡¿Qué parte de heterosexual no entiendes?!


    Su sonrisa creció incluso más, viéndose complacido.


    —Aunque no lo fueras, estaría bien.


    —Pero lo soy, Conrad.


    —Al igual que lo estaría —continuó, viéndome a los ojos— si te gustara…
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          Follow back: Literalmente "seguir de vuelta". Es una acción que se lleva a cabo cuando alguien "sigue" alguna de tus redes sociales y tú también "lo sigues".
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          Like: Literalmente "me gusta". Se refiere a darle un "me gusta" a una publicación que, obviamente, ha gustado.
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          Pansexual: Orientación sexual que consiste básicamente en que no importan los géneros al momento de enamorarse. También se consideran "ciegos sobre los géneros".
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          No Longer Shooting Stars: Canción ficticia creada por Violet Pollux para la novela El show debe continuar. Fue construida con versos de diversos poemas del poemario Constelación de lunares. Su nombre significa "Ya no somos estrellas fugaces".
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          Dragon Heart: Banda ficticia creada por Violet Pollux para la novela El show debe continuar. El nombre significa "Corazón de dragón", lo cual es una referencia a que, debido a que es asexual, se identifica como un dragón.
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          Tyler Oakley: Youtuber estadounidense de los más famosos a nivel mundial. Parte de su activismo ha sido dedicado a las juventud de la comunidad LGBT, a los derechos de los gays, así como a asuntos sociales que incluyen asistencia sanitaria, educación, y la prevención de suicidio entre jóvenes que forman parte de la comunidad LGBT. Oakley presenta temas que incluyen el activismo homosexual, la cultura pop, y humor en una base regular.
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          Connor Franta: Youtuber estadounidense, empresario, artista, activista LGBT y escritor. Cuenta con más de 5 millones de suscriptores en su canal en YouTube, y tiene una línea de ropa llamada Common Culture. Es autor best-seller gracias a sus dos libros publicados, A Work In Progress y Note to self. Es queer y hace referencia a ello en muchos de sus videos.
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    Me sentí tentado a colocar la foto que tenía con Boone de fondo de pantalla, pero no lo hice porque cada vez que la veía recordaba a Conrad hablándome sobre cómo dudaba de mi heterosexualidad y sobre el que estaría bien que me gustara el moreno. ¡No me gustaba, joder! Simplemente me emocionaba que me hubiera hablado, porque era como una súper estrella que en mi mundo existía únicamente tras una pantalla, por lo que verlo y hablarle en persona había sido demasiado irreal y de ensueño, y no había nada de raro con eso.


    Como sea, todo lo demás continuó con normalidad en esa semana, a excepción de un par de cosas. La primera era que ahora Boone me saludaba con la mano y me sonreía cuando me veía, cosa que hacía que me diera un mini infarto cuando ocurría, tal como cuando a veces se me acercaba antes de entrar a clases y me preguntaba cómo estaba y cosas por el estilo.


    Lo peor era que nunca le contaba mucho. Me sentía demasiado anonadado como para responder cosas demasiado elaboradas.


    La segunda era que Conrad me fastidiaba con más frecuencia que antes sobre estar secretamente enamorado de Boone o algo así, idea que ignoraba por ser demasiado estúpida como para siquiera considerar pensar en ella.


    Y la tercera fue que, cuando llegó el final de la semana, es decir, el domingo, el video que subió mi youtuber favorito fue el cover de la canción que le había dicho, es decir, No Longer Shooting Stars.


    Y fue lo mejor que mis oídos podían haber escuchado en toda mi existencia.


    “Bueno, chicos —salió diciendo Boone al final del video; seguía con la guitarra en su mano y estaba sonriendo—. Canté esta canción porque un amigo mío me lo recomendó, así que le doy gracias por habérmelo sugerido. Creo que en este preciso momento debe estar viendo el video, de forma que… hola, Angus —Agitó la mano frente a la pantalla—. Gracias por haberme recomendado cantar esto, y espero que te haya gustado.”


    ME HABÍA MENCIONADO. EN UNO DE SUS VIDEOS. ME HABÍA SALUDADO Y, DE PASO, ME HABÍA LLAMADO SU AMIGO.


    ¡MI CORAZÓN NO PODÍA CON TANTO!


    “Espero que a TODOS les haya gustado —continuó hablando— y, si es así, recuerden darle a la manito arriba y compartir el video. Déjenme un comentario con su opinión al respecto, sugiriéndome más canciones de las que hacer covers, no sé, y si son nuevos por aquí los invito a suscribirse al canal. Subo videos todos los domingos, sin falta —Sonrió—. Y ESO HA SIDO TODO POR HOY, ETCÉTERAS. ¡LOS AMO Y LOS VEO PRONTO! ¡ADIÓS!”


    Pausé el video en el último segundo, para que no se fuera a la reproducción automática, y me quedé pensando en lo que había acabado de ver. Boone había no solo leído mi comentario y hecho como sugería, sino también me había complacido al cantar la canción que yo quería, me había mencionado y saludado en el video, y luego había dicho que era su amigo.


    —Estoy demasiado en shock como para reaccionar bien a esto —murmuré, llevando de nuevo el cursor del ratón al inicio del video y dándole click para volver a verlo.


    



    Escuché la canción al menos unas diez veces en el día. Las partes que más me gustaban era cuando decía Tú eres mi casa, yo soy la tuya, y todo empezó como una simple coincidencia, porque sentía que estaba hablando de su canal, de cuando veía sus videos y no me sentía tan solo, y de todos los demás etcéteras que, como yo, se sentían en una pequeña casa cada vez que veíamos uno de sus videos.


    —Eres una casa para muchas personas, Boone —susurré—. Aunque no lo sepas.


    



    Al día siguiente, para mi sorpresa, se me acercó mientras estábamos en una clase y la profesora estaba esperando a que fuéramos a su escritorio para resolver nuestras dudas sobre los ejercicios colocados en la pizarra. Cuando lo vi me sentí súbitamente nervioso, igual que cada vez que hablaba conmigo, y me dedicó una de sus sonrisas simples pero cálidas que tanto veía que regalaba en sus videos.


    —¡Hola, Angus! ¿Cómo estás? ¿Todo bien? —Asentí—. ¿Viste el video que subí ayer? ¿Te gustó la canción?


    —Dijiste que era tu amigo —salió de mis labios y sonrió aún más.


    —Sí. Lo sé, pero, ¿te gustó o no? Porque me daba miedo que sonara mal o algo así, o que…


    —Sonó perfecta.


    Me miró a los ojos.


    —Nunca hablas mucho, ¿verdad? Eres más como de… respuestas cortas.


    —Sí. Básicamente.


    Rió un poco y asintió.


    —Bien. Gracias por tu opinión.


    Estuvo a punto de irse, por lo que volví a hablar.


    —Pero en serio, Boone. Sonó genial. Cantaste hermoso y… el video fue asombroso. Me encantó.


    Se giró de nuevo hacia mí y me sonrió de forma casi irreal por verse tan feliz.


    —Gracias.


    



    Las siguientes semanas, fue algo parecido. Boone se me acercaba constantemente para preguntarme cómo estaba y cómo me iba, pero nunca le contaba demasiadas cosas porque de por sí yo nunca había sido de esos que hablara demasiado o con una vida lo suficientemente interesante para contarla.


    Los lunes era un poco distinto, sin embargo, porque como había acabado de subir video hablábamos de eso, de su desenvolvimiento ante la cámara, del contenido, la edición, el ambiente y de muchas otras cosas relacionadas con ello, pero nunca de nuestras vidas o hechos demasiado personales.


    Cuando llegaba a mi casa solía preguntarme si sería así por mi culpa, por mi misma personalidad no muy suelta, pero luego me decía que no importaba porque, de igual forma, quizá su vida era demasiado ocupada como para conversar demasiado conmigo.


    



    No obstante, un lunes fue diferente y por cosas bastante interesantes.


    No fui al colegio porque ese fin de semana lo había pasado en casa de papá, y se suponía que volvería a mi casa el día anterior en la tarde, pero había llovido, y al novio de papá le daba miedo que este saliera conduciendo con ese clima, porque el auto ya los había traicionado en una ocasión y temía que se repitiera.


    —Es por seguridad, cielo —había dicho el señor y suspiré.


    —Bien. Pero me llevarán mañana, ¿no?


    —Sí, claro —ese había sido papá—. ¿Tienes evaluaciones o algo así? Porque en ese caso tendríamos que madrugar y sería Camilo quien te llevaría.


    Pasé a verlo y negué con la cabeza.


    —No tengo exámenes. Puedes llevarme en la tarde.


    —Exacto —El novio de papá sonrió—. Y así duermes en la mañana.


    —Bien —acordé—. Pero quiero comida.


    Como es obvio, el domingo vi el video que subió Boone a la hora de siempre, pero como el lunes no fui al colegio no pudo preguntarme al respecto.


    Y era lunes, estaba en el auto de mi padre y este iba conduciendo, hablando únicamente con su novio, porque yo no solía conversar mucho y menos con ellos, cuando me llegó un mensaje de un número desconocido.


    “¡Hola, Angus! Es Boone. ¿Cómo estás? ¿Por qué no fuiste al colegio? ¿Estás bien?”


    Casi me dio un infarto cuando vi su nombre. Solo para confirmar, marqué que no era spam26 y luego vi su foto de perfil: efectivamente era él. Lo guardé en mis contactos de inmediato y le respondí.


    “¡Hola! ¡Bien, no te preocupes! Es que dormí en casa de mi papá y como ayer llovió le dio miedo salir, porque era de noche. ¿Hicieron mucho hoy? ¿Cómo estás?”


    Chateamos un poco más de cosas no demasiado interesantes o profundas, como siempre, y después de preguntarme si había visto el video y si me había gustado y todo lo demás que ya era usual, le cuestioné cómo había conseguido mi número.


    “Oh. Se lo pedí a Ruth, la hermana de Conrad. ¡Es que estaba preocupado, ya sabes, ja, ja!”


    No sabía si sentirme halagado o si sospechar sobre ello tratándose más bien de su video más reciente. Aunque no era que me molestara, claro estaba, porque ahora tenía su número y podría ver los estados que pusiera o sus fotos nuevas o lo que fuera, sino que estaba tan sorprendido de que una persona como él hubiera pedido el favor de que le pasaran mi número que estaba sorprendido.


    “¡Oh, está bien! Aunque… podías habérmelo pedido en persona, ¿sabes? Solo digo…”


    “Bueno, creo que de igual forma ya no importa, ¿no? :)”


    “Sí, supongo.”


    “Pero me alegra que estés bien. Eso era lo que más me preocupaba.”


    —¿Hablando con alguien especial, Angus? —se escuchó la voz del novio de papá y sentí cómo la ira me corrió por las venas al instante.


    —No —Mi tono era duro—. Solamente es… —¿Cómo podía describir a Boone?— un amigo.


    —Esa pausa dramática hace que entre en duda respecto a que en serio sea… un amigo.


    —Pues eso es: simplemente un amigo. No hay nada romántico entre nosotros, si es eso lo que intentas sugerir.


    Papá soltó una carcajada.


    —Si son tan simplemente amigos como dices, ¿por qué te afecta tanto que Camilo lo diga?


    Rodé los ojos.


    —Porque ya han sido varias personas quienes han sugerido que entre él y yo hay algo, y no es así, no es EN LO ABSOLUTO así, y… —Camilo alzó las cejas y asintió con lentitud, como si estuviera dudando incluso más de mis palabras—. ¿Qué?


    —Nada, hijo —Se encogió de hombros—. Que cuando el río suena es porque piedras trae.


    Pero me centré en otra cosa.


    —No soy tu hijo. No me digas así.


    —Es una expresión, Angus —lo defendió mi padre—. Ya sabemos que no eres su hijo y que él no es tu papá, así que cálmate.


    Suspiré.


    —Bien.


    Se creó un silencio incómodo en el auto que duró unos minutos. Sabía que era tonto hacer un escándalo por eso, pero odiaba que me llamara aunque fuera solo una expresión y aunque no fuera en serio.


    —Estamos juntos desde hace años —habló Camilo—. Entiendo que sigas herido y todo eso, pero ya no eres un niño y creo que merezco más respeto, ¿no crees?


    —Hemos estado juntos por más de cinco años, Angus —ese era papá—. Camilo tiene razón: merece más respeto y quizá es hora de que comiences a dárselo.


    Bufé y no dije más hasta llegar a casa. Sabía que tenía razón, pero el tema seguía afectándome porque también tenía que ver con mamá.


    “Ya llegué a mi casa.” le escribí a Boone porque sí. En realidad, no era que quería que supiera, porque no consideraba que siquiera pudiera importarle la información, pero sentí la necesidad de decírselo a alguien y el suyo era el chat que tenía más reciente en el teléfono.


    “¡Genial! :) ¿La pasaste bien en el camino? ¿O fue muy aburrido?”


    Y chateamos un rato más. Nunca de cosas demasiado profundas, nunca, y cuando dejamos de hablar de temas no muy relevantes de mi vida me consultó algunas ideas que tenía para videos, a ver si me parecían lo suficientemente interesantes para sus etcéteras.


    Y ahí caí en cuenta.


    “Boone, una pregunta un poco… rara.”


    “Adelante.”


    “¿Soy algo así como… tu consultor de videos? Porque siempre que los subes me preguntas al respecto, ahora compartes ideas de lo que piensas subir, quién sabe si en el futuro incluso me pasarás fragmentos de videos antes de editarlos…”


    Estaba escribiendo algo, pero luego lo borró y volvía a salir el Escribiendo.


    Oh, la espera me estaba matando.


    “¿Verías los fragmentos de los videos mientras los edito? ¡Eso sería muy útil!”


    Mi boca se abrió con impresión.


    “¿Estás hablando en serio?”


    “¡Por supuesto! ¿Por qué no lo haría?”


    Todavía en shock, le reenvié la pregunta.


    “¿Soy tu consultor de videos?”


    Mandó emojis27 riendo y luego un “Algo así :)”


    “¿Algo así?”


    “Sí, Angus: eres mi consultor de videos. Siempre te pregunto qué te parecen los videos, y ahora te consulto ideas para otros futuros, porque me gusta cómo piensas y tu opinión me importa muchísimo. ¿Ya estás feliz?”


    —Oh —Sonreí, embobado frente a la pantalla del celular—, más de lo que puedo describir.
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    —O tu heterosexualidad finalmente está yéndose al carajo —comentó Conrad mientras comíamos en el colegio—, o estás enamorándote de Boone Collingwood. O quizá las dos... Sí, creo que más bien es las dos.


    Le di un manotazo en el brazo.


    —Somos amigos y ya. No es la gran cosa.


    —Eso lo dices porque no te miras a ti mismo cuando hablas de él, cuando lo ves o cuando te habla. Eres peor que mi hermana con Claire, ¿sabes? Y hace poco creí que no habría nadie peor que ella.


    Rodé los ojos y bufé.


    —En primer lugar, no hay NADIE peor que ella, ¿de acuerdo? NADIE.


    —Ahora estás tú con Boone, así que claro que lo hay.


    Decidí ignorarlo.


    —Y en segundo lugar —proseguí—, no me gusta Boone. Es simplemente que su fama me abruma y me pone nervioso, pero no es porque me atraiga de forma romántica o lo que sea, ¿entiendes? sino únicamente por su fama y éxito en internet.


    —¿Te das cuenta de que hablas de él como si fuera Joey Graceffa28 o Shane Dawson29 cuando NO LO ES?


    —Algún día llegará tan lejos como ellos —Tomé un bocado—. Y entonces no tendrás más opción que callarte.


    —¡Es que ni siquiera entiendo por qué te emocionas tanto por él! —Rió con incredulidad—. Es decir, no me malinterpretes; pienso que es genial que sea youtuber y que lo sigas, que lo apoyes, pero… es como si en tu cabeza él no fuera un adolescente, tal como nosotros, y en cambio únicamente fuera el chico que siempre está detrás de la cámara que sube videos los domingos, ¿entiendes? Como si ese adolescente regular que va a la escuela y el youtuber no fueran la misma persona.


    Tomé otro bocado y bebí de mi jugo.


    —Creo que tiene talento y lo estoy apoyando, Conrad. Eso es todo.


    —¿Y por eso actúas como si estuvieras hablando con una súper estrella cuando le hablas, porque lo apoyas y eso es todo?


    Volví a rodar los ojos.


    —Es como sentir que está en los inicios de sus grandes pasos, ¿sí? Y me emociona verlo por eso, porque pienso que llegará muy lejos y quiero estar ahí en ese momento.


    —No, no, no, Angus, estoy hablando de…


    Forcé una sonrisa odiosa de esas que él tanto detestaba.


    —Puedo seguir argumentando de esta forma todo el día, ¿sabes?


    Bufó y se pasó la mano por el pelo.


    —¡A veces eres imposible!


    —Sí —Me encogí de hombros—. Es una lástima que no me importe.


    



    Cuando llegó el viernes, para sorpresa mía, Boone se sentó en la mesa a comer con nosotros. Fue como LA SÚPER SORPRESA, porque compré mi comida y me encaminé a la mesa, como siempre, y vi que en ella estaba Conrad, Ruth, su novia, y me dio un mini infarto cuando divisé a la otra persona que estaba sentada allí.


    —¡Hola, Boone! —salió de mi garganta con nervios al verlo hablando con mis amigos—. ¿Cómo estás? ¿Qué haces aquí?


    Me sonrió.


    —Venía a hablar contigo. Si quieres.


    —¿De los videos?


    —Sí —No respondí nada por unos segundos y se pasó la mano por la cabeza, viéndose ligeramente apenado—. Si quieres, claro. Si no quieres, no importa. Supongo que también debí haberte preguntado ayer y…


    —¡No, está bien! —Forcé una sonrisa y me senté, comenzando a comer y viendo a los demás seguir hablando entre ellos—. Soy todo oídos.


    —¿Seguro? Ahora me siento mal por no haberte preguntado ayer…


    —¿Por qué te sentirías mal?


    —Es que tú… —Alcé las cejas en su dirección, indicándole que prosiguiera, y negó con la cabeza, como diciéndome que olvidara lo que estaba diciendo—. En fin, la cosa es que pensé en algo para el video de este domingo y quería saber si te parecía una buena idea.


    —¿De qué se trata?


    Y me contó. Le sugerí algunas cosas, me comentó sobre planes que tenía para otros videos en el futuro, y le dije que opinaba que debía anotar todas esas cosas en una libreta para que no se le olvidaran, a lo que respondió que ya tenía una y que escribiría allí las cosas que les había dicho ese día.


    —¡Vale, muchísimas gracias! —finalizó sonriendo—. Con esto me ayudas más de lo que crees, en serio.


    Por unos segundos, me sentí especial. Pero solo unos segundos.


    —Cuando quieras.


    —Yo, eh… —Se veía algo avergonzado—. ¿Debería pagarte o algo así? Siento que mereces una paga por toda esta ayuda.


    —Ya me pagas subiendo videos —Me encogí de hombros—. Así que no te preocupes.


    Sonrió y asintió. Después de despedirse de mí y los demás de la mesa, se fue, y todos estos pasaron a mirarme con la misma expresión curiosa y a la vez asombrada y, por primera vez en mucho tiempo, me sentí intimidado por algo que no era Boone.


    —¿Qué? —pregunté y Conrad frunció el ceño.


    —¿No te das cuenta de lo que acaba de pasar?


    Ahora era yo quien estaba confundido.


    —¿De qué hablas?


    —Te pide consejos sobre sus videos. Te consulta. Eres como su… beta tester30 o algo así, Angus. Y, ¿sabes lo que eso significa?


    —¿Que piensa que mis ideas son buenas?


    —Nunca le pide ayuda ni le consulta a nadie al respecto —interrumpió Ruth—. Su canal, sus videos, todo eso es su mundo entero, y el que considere tu opinión para tomar decisiones al respecto quiere decir que…


    —Eres importante para él —concluyó Conrad sonriendo con calidez—. Y quizá más de lo que podemos imaginar.


    



    El video de ese domingo fue algo bastante poco esperado —para todos, menos para mí, debido a razones ya explicadas—, pero me gustó el resultado final porque en definitiva quedó genial.


    “Como lo dice el título, este es un tag31 de la sexualidad —explicó—. No, no se refiere a nada sexual, sino que solo voy a hablar de unas cuantas cosas sobre mi orientación sexual, sin más, así que si no les interesa eso pueden cerrar el video y ya —Sonrió—. Bien, vi este tag por ahí y también quise hacerlo, así que gracias a quien quiera que se le ocurrió, y comenzamos.”


    La primera pregunta era cuál era su orientación sexual, a lo que respondió bisexual. La segunda era cómo definía dicha orientación, qué significaba para él, y dijo que para él bisexual significaba que te atraían sexual y románticamente personas de dos géneros, que ese género podía ser el propio y otro, o no, pero que en su caso lo era.


    “Es como cuando mezclas rojo y azul, ¿sí? —pasó a explicar con calma—. El resultado es morado, no rojo a la mitad y azul a la mitad, y ser bisexual sería ser morado: es algo que está completo en sí mismo, no a la mitad, de forma que no soy mitad gay y mitad heterosexual; soy bisexual y ya, una identidad en sí misma, completa, válida, normal, como cualquier otra, y el que sea la mía no quiere decir que estoy confundido.


    En mi vida he estado confundido sobre muchas cosas, entre las cuales destacan las matemáticas, la razón del racismo y homofobia, el porqué la gente se mete en los asuntos de terceros cuando no les incumben ni afectan de ninguna forma, el motivo por el que tantos se oponen al matrimonio gay cuando podrían simplemente no casarse con alguien gay y ya, pero NUNCA, escúchenme bien, NUNCA HE ESTADO INSEGURO SOBRE MI ORIENTACIÓN SEXUAL, ¿entienden? NUNCA.”


    Sonreí cuando vi esa parte. Boone era tan él mismo que a veces no se daba cuenta de ello o de cuánto inspiraba y ayudaba a otros al serlo.


    Hubo otras preguntas, pero las que más llamaron mi atención fueron: (1) ¿Cómo te diste cuenta de tu sexualidad y a qué edad?, a lo que respondió siempre lo he sabido, pero si así no te pasó a ti no importa; para cada quien es distinto; (2) ¿Fue difícil aceptarlo?, cuya respuesta fue sí, bastante, porque mis padres son muy religiosos y homofóbicos, y por muchos años me sentí deprimido por ser bisexual, porque ellos me hacían sentir mal por serlo, aunque no lo sabían, pero un día solo me levanté y me di cuenta de que en realidad no estaba mal y las cosas mejoraron.


    (3) ¿Le has contado a alguien de tu orientación sexual?, a lo que contestó sí, unos amigos y todos ustedes aquí en internet, pero mis padres no lo saben y no tengo ni idea de cómo reaccionen cuando les diga; (4) En caso de que tus padres no lo sepan, ¿piensas decírselos pronto? Y en caso de que ya lo sepan, ¿cómo les contaste y cómo reaccionaron?, cuya respuesta fue no lo saben y quizá sí. Lo he pensado bastante y creo que lo haré pronto, aunque igual les contaré cuando lo haga porque siempre les cuento todo, así que no se preocupen; serán los primeros en enterarse cuando ocurra.


    (5) ¿Eres parte de la comunidad LGBTQA+ por otras letras y, en caso de ser así, cuáles?, y la respuesta fue un no; solo soy bisexual; (6) ¿Cómo te sientes hablando de todas estas cosas respecto a tu orientación sexual?, y la respuesta fue bien, pero algo nervioso. No suelo hablar de estas cosas, pero es interesante y liberador y pienso que más gente debería hacerlo; (7) ¿Tienes pareja o te gusta alguien?, y su respuesta fue una carcajada seguida de un no, y luego un no voy a hablar de eso.


    (8) ¿Alguna vez has ido a un desfile del orgullo? En caso de ser así, ¿a cuál, en dónde y nos cuentas un poco de tu experiencia en él? y en caso de no ser así, ¿por qué y piensas ir a uno pronto?, y la respuesta fue no he ido a uno porque mis padres también van, a arrojar odio, como buenos cristianos que son, y si me ven ahí en el otro lado del desfile y no con ellos me van a matar, pero sí me gustaría ir pronto a uno y, de hecho, estaba pensando en ir con unos amigos. O con solo uno en específico…


    Cuando llegó esa parte del video, por más tonto que pareciera, deseé que estuviera hablando de mí. Y sabía que no era gay ni queer ni nada por el estilo, pero el siquiera pensar que quería ir únicamente conmigo me hacía sentir tan emocionado que no podía explicarlo —ni encontrar su motivo, si me preguntaban.


    Sin embargo, sabía que no era así.


    Pero había que soñar, ¿no?


    “La última pregunta es mi favorita —dijo sonriendo aún más frente a la cámara—, y es ¿Algún consejo sobre salir del closet o aceptarse a sí mismos para quienes están viendo este video?, y la respuesta es sí —Suspiró y, tras tomar agua, prosiguió—. Lo que deben saber es que cada quien va a su propio ritmo y eso está bien. Para cada persona el camino es diferente, para cada persona la historia es distinta, y eso está bien. ¿Te diste cuenta a los 5 años? Bien. ¿Te diste cuenta a los 50? También está bien. ¿Quieres contárselo al mundo entero? Genial. ¿No se lo quieres contar a nadie? Me parece perfecto.”


    Cuando lo decía así, lo hacía sonar fácil, cosa que sabía más que bien que no era por haber vivido la situación con mi papá en vivo durante años.


    “Sin embargo, lo que quiero que sepas, querido etcétera, es que para salir del closet debes sentirte listo; nadie debe sacarte de él, porque es una decisión propia que toma cada quien, y sea cual sea, debe ser respetada. Primero debes haber salido del closet para ti mismo, sentirte bien en tu piel, sentirte cómodo siéndolo, entender que serlo no está mal, a pesar de las opiniones de los demás, y también debes estar consciente de que, incluso si algo sale mal, no está mal que seas lo que eres.


    Tú eres tú, estás siendo tú, y el que seas parte de la comunidad o uses esta u otra etiqueta es solo una parte de ello; no es todo tú, no es lo único que eres, es solamente una parte de ti, y ni siquiera está mal que lo sea.”


    Me gustaba que lo hacía ver como si ser queer no fuera TODO tú; era una parte de ello, y no era ni la más importante.


    “Además —continuó el video—, no debes intentar obligarte a dejar de ser eso en ningún caso, salgan bien las cosas o no, porque, si eres algo eso no va a cambiar, sin importar cuántas capas o caretas u odio coloques encima de ello, y si ni siquiera es algo que realmente puedes cambiar, porque nadie puede cambiar ser gay o bisexual o transgénero o lo que sea, ¿por qué deberías torturarte a ti mismo al forzarte a ser algo más?


    Forzarte a ti mismo a ser algo que no eres nunca funciona, así que te recomiendo que uses esas energías en algo más productivo, como quererte o aceptarte o ser feliz siendo tú, en lugar perder tu tiempo y deprimirte al hacer algo que es en vano y que ni tiene sentido porque, lo juro, ser tú mismo nunca está mal y tú no eres la excepción a ello.”


    Sonreí frente a la pantalla. Si en el colegio o en los hogares a los niños les dijeran cosas así, estaba más que seguro de que los índices de suicidio disminuirían considerablemente.


    



    Terminé de reproducir el video hasta el final, le di el like que le correspondía, y después de eso se me ocurrió, solo porque sí, llamarlo. Es decir, tenía su número, él siempre me consultaba todo, y ese video me había parecido muy bueno, así que consideré que tenía suficientes motivos para llamarlo y, cuando tomé mi teléfono, lo hice.


    Contestó al tercer timbre.


    —¡Hola, Angus! —Su voz era alegre—. ¿Cómo estás? ¿Puedo saber a qué se debe el honor de escuchar tu voz a esta hora o, más bien, por primera vez a través de un teléfono?


    No sabía si sonreír, decirle ¡estúpido!, sonrojarme o hacer una broma al respecto.


    —Acabo de ver el video que subiste y…


    —Oh, ¿te gustó cómo quedó? La edición fue bastante sencilla, pero en realidad me parecía que estaba acorde al contenido, porque estaba respondiendo unas preguntas de un tag y…


    —Sí, quedó perfecto —Suspiré—. Fue asombroso.


    —¿En serio te gustó?


    —Claro. Más que todo la última pregunta; me gustó cómo la respondiste; se vio muy natural y sé que habrá miles de personas que a las que ayudarás cuando la vean.


    Supe que sonrió.


    —Gracias. Significa mucho para mí que digas eso.


    El pecho comenzó a latirme con rapidez y ahora no sabía qué hacer o decir. Sabía que era algo mínimo y tonto, pero se trataba de él, del gran Boone Collingwood, de MetaphoricETC, y por eso ya era especial.


    —Eh… —empecé a balbucear, pero me interrumpió.


    —¿Sabes? Anoté las ideas que discutimos el otro día en la libreta de la que te hablé, y tengo otras ahí que pienso que son buenas. ¿Te gustaría hablar de ellas como en una hora? Conozco un sitio cerca que abre todo el día los domingos y hacen cafés muy buenos allí.


    Las palabras se resbalaron de mi boca por el mismo shock en el que estaba sumido.


    —¿E-estás… i-invitándome a… s-salir?


    —Sí —Su voz se oía ligera, como si nada—. Aunque no es nada romántico, ¿sí? Sé que eres heterosexual, así que hablaremos de ideas para mis videos, te invitaré un café, quizá unas donas o algo así, no lo sé, depende de lo que quieras, y quizá veamos las tiendas cerca —No hablé por segundos—. Si quieres…


    Eso me hizo volver a la Tierra.


    —Sí, y-yo, eh, yo, c-claro, sí, s-seguro… eh…


    Se escuchó su risa al otro lado de la línea.


    —Si no fueras heterosexual, creería que estás nervioso y tartamudeando porque te acabo de invitar a salir, aunque no sea algo romántico.


    Sí era por eso, y era heterosexual. ¿Se trataba del efecto Boone Collingwood, de su fama, o era algo más que no lograba ver? No lo sabía.


    —¿En una hora, dijiste?


    Se rió incluso más.


    —Sí. Voy a hablar algo con mis padres, pero será rápido, así que como en una hora debo estar libre y en marcha al café.


    —¿Cómo se llama el sitio?


    —Ya te mando la información por mensaje, ¿sí?


    —Bien. Entonces… hasta dentro de una hora.


    —Sí. Hasta entonces.


    Cuando colgué, estaba tan anonadado por lo que había acabado de pasar que me tiré en mi cama y me limité a contemplar el techo por minutos.


    —Oh —murmuré—. Este debe ser el mejor día de mi vida.


    



    Pero no lo fue. De hecho, fue el peor, porque Boone, a pesar de haberme mandado la dirección y haber fijado la hora a la que nos encontraríamos, no se apareció en el lugar. Le envié mensajes y lo llamé varias veces, como todo un imbécil de primera, pero no respondió ninguno; de hecho, me caía directo en la contestadora.


    Después de una hora esperando, entendí que todo era en vano porque no se aparecería.


    Así que… sí. Me había dejado plantado.


    Y me sentía como la peor mierda del mundo.
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          Joey Graceffa: Youtuber estadounidense, actor, cantante, escritor y productor. Tiene dos canales en YouTube, entre los cuales tiene un total de más de 1,7 billones de visitas. Es queer y es conocido por eso, además de por apoyar y alentar a la juventud LGBT a través de su arte y sus canales.
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          Shane Dawson: Comediante y youtuber estadounidense. Es conocido por hacer vídeos de comedia con personajes recurrentes, imitaciones y parodias de populares vídeos musicales. En el 2010, la revista Forbes lo nombró el número 25 en la lista de celebridades más famosas de la web. Es queer y hace referencia a ello en muchos de sus videos.
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          Beta tester: Un probador de betas o beta tester es un usuario de programas cuyos ejecutables están pendientes de terminar su fase de desarrollo, que tienen un funcionamiento completo, pero que aún están totalmente terminados presentando fallos de diversos tipos o características pendientes de implementar.
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          Tag: Un tag o etiqueta son un conjunto de palabras claves que se encuentran asociadas a una entrada o post que se esté realizando o de algún contenido que se haga. En este caso, a un video.
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    No obstante, lo PEOR de todo no fue eso; lo peor fue que los tres días siguientes no fue al colegio. Lo llamé de nuevo, pero obtuve los mismos resultados, y cuando pregunté por él en clases nadie sabía nada; según todos, estaba desaparecido. Como me pareció algo bastante sospechoso, considerando que estábamos en pleno semestre, decidí ponerme en modo stalker32 por un rato y ver qué información podría obtener respecto a toda la situación.


    En primer lugar, la última conexión que tenía marcada era a la hora en la que me había escrito el último mensaje, lo que quería decir que yo había sido la última persona con la que había hablado antes de que desapareciera —lo cual había ocurrido el domingo. En segundo lugar, no había tenido actividad en ninguna red social desde ese mismo día, y eso de por sí era extraño, porque solía interactuar mucho con sus seguidores o, al menos, recordarles que estaba ahí, hacer acto de presencia, para que no lo olvidaran hasta que llegara el otro domingo.


    —¿Quizá… le robaron el teléfono? —me pregunté, pero luego me di cuenta de que no podía ser eso porque, en caso de que fuera así, ¿por qué no había ido al colegio? ¿Por qué había faltado todos esos días? ¿Por qué nadie sabía de él?


    Era extremadamente sospechoso y preocupante porque, si NADIE sabía nada de él, significaba que algo malo pasaba o que había gato encerrado, por lo que decidí preguntarle a Conrad si había oído algo de él o de sus amigos más cercanos.


    —No, y mi hermana tampoco sabe, y ella era quien tenía más contacto con Boone de todos nosotros, además de ti —respondió con voz igual de preocupada que la mía—. Lo siento.


    —Me da miedo, ¿sabes? Que le haya pasado algo.


    —También me preocupa, porque él no suele ser así, pero hay que esperar que esté bien y ver qué ocurre luego.


    —¿Y si lo secuestraron?


    —¡No seas dramático, Angus! ¡No seas tan negativo!


    —Son suposiciones, por Dios. Tampoco es la gran cosa.


    —¡No digas cosas así ni en juego!


    No era un juego; en serio estaba preocupado.


    —Como sea, si te enteras de algo, por favor, házmelo saber, ¿de acuerdo?


    —Claro.


    Y lo hizo: al siguiente día, me contó en el colegio que un chico de otro curso estaba consternado por todo lo que estaba ocurriendo y sabía dónde vivía, razón que lo llevó a ir a su casa a visitarlo o preguntar por él o lo que fuera, y que sus padres le dijeron que él ya no vivía ahí.


    —¿Se mudó? —preguntó Ruth con desilusión—. Al menos pudo habernos dicho que iba a hacerlo, ¿no? Y así no nos preocupábamos.


    —Debe haber pasado algo malo —opinó Conrad—. ¿Cómo iba a irse así como así, de la nada, y sin avisarle a nadie? No tiene sentido ni es algo que él haría.


    No obstante, no supimos más del tema. Llegó el final de la semana, no hubo video, no hubo alegría del domingo —lo único que hubo fue una sensación de vacío y tristeza que sabía que nadie más que él podría llenar, y por ello, como me sentía tan mal, decidí acostarme a dormir y de esa forma olvidarme del resto del mundo un rato.


    



    No funcionó. No había pasado ni dos horas durmiendo cuando entró una llamada a mi teléfono, y estaba tan enojado porque siquiera me despertaran que no miré el identificador de llamadas.


    —¿Qué quieres? —pregunté de mal humor y escuché una risa nerviosa tan conocida que a los cinco segundos desperté del todo.


    —Hola, Angus —Era él—. Soy Boone.


    Pero yo estaba tan en shock que mi cerebro no servía muy bien.


    —¿Qué?


    —Boone Collingwood, tu compañero de clases. MetaphoricETC, el youtuber, ¿me recuerdas? ¿O…?


    Me incorporé en la cama de inmediato, incrédulo.


    —Claro que sé quién eres, Boone, la cosa es que estoy sorprendido porque estás llamando y eres tú y… —Mi mente fue a otro lado—. ¿Estás bien? ¿Qué te pasó? ¿Por qué no has ido a clases?


    —No te llamé antes porque mi teléfono se dañó, y fue justo ahora que me lo devolvieron de la tienda donde llevé a que lo repararan, y la primera persona a la que estoy llamando es a ti, porque te dejé plantado el otro día y… —Suspiró—. Lo siento, Angus. Juro que no fue a propósito ni porque yo mismo quise.


    —¿Qué ocurrió? ¿Dónde estás? ¿Por qué no has respondido si estás bien? Un chico fue a tu casa la semana pasada y preguntó por ti y tus padres le dijeron que ya no vivías allí. ¿Es cierto? Si es así, ¿por qué? ¿Dónde estás viviendo ahora?


    Esperé su respuesta unos segundos, pero lo único que escuché al otro lado de la línea fue llanto. SU llanto. Porque él ESTABA LLORANDO. En el teléfono. Mientras hablaba CONMIGO.


    —¿Boone? —Ahora me sentía incluso peor—. ¿Dónde estás? ¿Por qué estás llorando? ¿Por qué no respondes nada?


    —S-solo… —Tragó saliva y un sollozo involuntario salió de su boca—. E-estoy e-en c-casa d-de un a-amigo, p-pero n-no p-por mucho.


    —¿Vive muy lejos?


    —C-como a u-una hora d-de mi c-casa.


    No sabía dónde quedaba su casa, pero tenía que arriesgarme.


    —¿Te vas a quedar allí hoy? ¿Puedo ir a verte?


    —Y-yo… —Volvió a sollozar—. M-me veo ho-horrible, A-Angus.


    —Necesito ver que estás bien.


    —N-no lo e-estoy.


    Suspiré.


    —Necesito verte.


    —P-pero…


    —Por favor, Boone —Mi voz era suplicante—. Por favor.


    Colgó y creí que me estaba jugando una broma o algo por el estilo, pero pasados unos segundos me envió la dirección por mensaje.


    “No vengas con nadie más. Si lo haces, juro que no abriré la puerta.”


    “Iré solo. No te preocupes.”


    “Bien. Te espero.”


    Le avisé a mi madre que saldría y, tras bañarme y vestirme en tiempo récord, salí de mi casa. Una hora y media después, llegué al sitio indicado, y al tocar la puerta salió un chico alto de cabello rizado y ojos claros.


    —¿Eres Angus? —preguntó con el ceño fruncido y asentí—. Bien. Adelante. Boone te ha estado esperando.


    —¿Puedo…? —Bajé la voz; no quería que me escucharan dentro del departamento en el que estaba entrando—. ¿Puedo saber qué le pasó?


    —Oh —Sonrió con tristeza—. Lo que le pasó fue ser bisexual. Solo eso.


    Me sentí más confundido que antes, pero abrió la puerta y me dejó entrar. Noté que el lugar era en serio pequeño y con pocas cosas, pareciendo más bien típico de residencias universitarias, y me guió hasta un sitio al final del pasillo en el que había un mueble con un Boone lloroso en él.


    Me le acerqué con cuidado, viéndolo con los ojos rojos, y al notarme se levantó de inmediato. No dijimos nada, no hablamos, pero cuando llegamos frente al otro nos abrazamos tan fuerte que parecía que todo había sido planificado.


    —Todo va a estar bien —murmuré repetidas veces, pero él negaba con la cabeza y, sin soltarme ni disminuir su agarre de mí, sollozaba.


    —L-les di-dije que s-soy bi-bisexual —hipó—. Y m-me e-echaron de la ca-casa, A-Angus. M-me botaron c-como si n-ni siquiera f-fuera s-su hijo.


    Continué abrazándolo y noté cuánto temblaba. Me pregunté cuántos días habría pasado así, llorando, temblando, sintiéndose miserable y culpable y quizá odiándose a sí mismo por su orientación sexual, y le pasé la mano por la espalda con lentitud en un intento de tranquilizarlo.


    —Todo va a salir bien —repetí.


    —R-rompieron m-mi te-teléfono —tartamudeó—. Y m-mi c-cámara n-nueva. M-mi laptop n-no la to-tocaron, pe-pero…


    Lo acallé hundiendo su cara en mi cuello con delicadeza.


    —Todo va a estar bien, Boone —afirmé—. Lo juro.


    —¿E-en se-serio lo c-crees?


    Me partía el corazón oírlo así.


    —Estoy más que seguro.


    —P-pe-pero…


    —Dije más que seguro, Boone. Y no estaba mintiendo.


    



    Lo abracé un rato en el sofá hasta que se durmió en él temblando. Odiaba verlo así, me hacía sentir impotente, pero Lowell, el chico que me había abierto la puerta, me explicó lo que había sucedido.


    —Sus padres lo echaron de su casa y, como no tenía más lugar al que ir, vino para acá. Ha dormido aquí estos días, mientras mandaba a arreglar su teléfono y eso, pero ya no puede quedarse porque la señora de la residencia lo odia y por eso entró en una crisis peor que los días anteriores.


    —¿Por qué lo odia?


    Sonrió.


    —Vivo aquí con mi novio, y ya es difícil que lo acepte a él, aunque está pagando alquiler y todas esas cosas. No quiere a Boone porque no hay espacio en el departamento y porque, además, no está pagando. Tiene lógica si lo piensas, es lo justo, pero lo que pasó con Boone no lo fue y en estos momentos a nadie parece importarle, así que…


    Suspiré.


    —A mí me importa.


    —Sí, bueno, es lo mínimo, porque…


    —AMOR, YA LLEGUÉ —se escuchó una voz desde la sala y el rizado sonrió como un niño pequeño. Noté que los ojos comenzaron a brillarle.


    —¿HASTA CUÁNDO? —gritó, pareciendo un saludo, y comprobé que lo era al escuchar la respuesta de su novio.


    —HASTA QUE LA MUERTE NOS SEPARE.


    Se acercó a donde estábamos, lo besó, y al darse cuenta de que yo estaba ahí se despegó de él y fue hasta donde me encontraba. Me pregunté si estaban comprometidos, si estaban TAN seguros de lo que sentían por el otro, o si simplemente eran unos optimistas de primera.


    —Mucho gusto, niño. Soy Barnett, el novio del hombre más bello del mundo, lo que me convierte en la persona más afortunada del mundo, claro está.


    Sonreí a mi vez.


    —Angus Becher.


    —Oh —Abrió los ojos con impresión—. Eres el novio de Boone, ¿no? —Por alguna razón, me sonrojé, pero pasé a negar con la cabeza de inmediato y con la vista gacha—. ¿Estás seguro? Porque ha hablado bastante sobre ti estos días y, de hecho, creí oírlo comentar que quería reparar su teléfono para poder hablar contigo.


    Decir que mi corazón se achicó fue poco.


    —No somos novios —informé.


    —¿Y por qué?


    —Soy heterosexual.


    —Oh, qué lástima —Se encogió de hombros—. Habrían hecho una hermosa pareja.


    ¿Boone Collingwood y yo? ¿Una pareja? ¡Como si en serio fuera a gustarle, por Dios!


    Se había sentido culpable por haberme dejado plantado el otro día, pero no era más que eso.


    —¿Boone está bien? —inquirí, y Lowell negó con la cabeza.


    —Solo míralo dormir: ¡está temblando! Es obvio que no lo está, pero no podemos hacer nada por él, y el plazo máximo que me dio la señora para que se fuera es hoy, y eso lo ha llevado a ponerse incluso más ansioso y…


    Se me ocurrió una idea.


    —¿No le importará dormir en otro sitio?


    —Creo que con tal que sea dentro de otro sitio y no afuera, en la calle, por él estará bien.


    Me levanté y marqué el número de mi madre.


    —¿Mamá? Hola. Sí, estoy bien. No te preocupes. Oye, la cosa es que a un amigo lo echaron de su casa porque es bisexual y no tiene donde quedarse esta noche, entonces quería saber si podías dejar que se quedara aunque fuera hoy en el sofá.


    Esperé una respuesta, pero no se escuchó más que silencio.


    —¿Hola? ¿Sigues ahí, mamá?


    —¡Oh, cariño, disculpa! ¡Estaba sacando la ropa de la lavadora! —Se rió un poco, pero no me pareció gracioso—. ¿Dices que tu amigo es bisexual y por eso lo echaron de su casa? Es que hay que ver que hay gente hoy en día…


    —¿Puede quedarse, mamá? —Mi tono era suplicante—. ¿Por favor? Piensa que al hacerlo estarás salvando una vida y un pobre alma de la vagabundez.


    —Ya iba a decir que sí, ¿sabes? No tenías que ponerte dramático.


    Solté un suspiro lleno de alivio.


    —¡Miles de gracias!


    —Como quieras. Trae pan para cenar, ¿sí? Adiós.


    Colgó y sonreí frente al teléfono. Alcé la vista y me di cuenta de que los otros chicos estaban mirándome con atención, expectantes.


    —¿Qué te dijo?


    Sonreí.


    —Boone tiene donde dormir hoy.
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          Stalker: literalmente "acosador"; sin embargo, en la novela lo que significa es que Angus comenzó a indagar sobre el paradero de Boone de forma insistente e intensa.
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    —Entonces… ¿a tu mamá no le molesta?


    Sonreí. Estábamos en el transporte público, camino a mi casa, y estábamos sentados en los últimos asientos. Boone llevaba una mochila cargada de cosas, además de una maleta, y yo lo estaba ayudando con otro bolso pequeño lleno hasta el tope. En la otra mano llevaba el pan que mamá me había pedido.


    —No. Para nada.


    Se veía nervioso. Tenía unas ojeras que te espantabas, pero me alegraba saber que al menos para esa noche ya tenía la situación resuelta.


    —Y… ¿a ti te molesta?


    —¿Cómo me va a molestar que mi youtuber favorito se quede a dormir en mi casa?


    Y sus ojos parecieron aguarse al instante y perder el poco consuelo que habían obtenido en la última hora.


    —Hoy es domingo y no subí video. Me siento muy mal por ello, ¿sabes? Como si fuera mal youtuber, como si estuviera abandonando a mis etcéteras.


    Fruncí el ceño.


    —¿Estás bromeando? ¡Te echaron de tu casa! ¿Cómo vas a sentirte mal por no haber subido un video por eso?


    —A pesar de ello me siento mal.


    —Pues no deberías.


    —Pues lo hago; ese es el punto.


    Suspiré.


    —Olvida tu canal un rato, ¿sí?


    —¿Y en qué voy a pensar mientras tanto?


    Una pequeña sonrisa se me escapó.


    —En que vas a dormir en mi casa. En eso.


    



    Cuando llegamos, mamá estaba esperándonos. Nos recibió con los brazos abiertos, le preparó las cosas a Boone para que se diera una ducha y, mientras, me pidió ayuda para hacer la cena.


    —¿Y cómo conociste a tu amigo? —preguntó—. Porque creí que eras homofóbico desde lo de tu papá; me sorprende que sea tu amigo cuando es bisexual.


    Rodé los ojos. ¿De verdad tan queerfóbico33 me creían?


    —Va al mismo curso que yo, y sabes que no soy homofóbico. Solo… es complicado, ¿sí? Pero no odio a la gente queer por él.


    —Exactamente eso era lo que parecía hacía unos meses, pero, bueno, está bien. Como digas, cielo.


    Esos meses habían sido los mismos en los que había comenzado a ver los videos de Boone. ¿Coincidencia?


    —Gracias por dejar que se quede.


    —¿Cómo iba a decir que no? ¡Me partió el corazón cuando me contaste lo que le pasó por teléfono! No me imagino lo destrozado que debe estar esa pobre criatura.


    —Sí. Estaba muy mal cuando lo vi. Temblaba y… —Sacudí la cabeza, intentando apartar esa imagen de él en mi mente. Prefería quedarme con la hermosa que florecía en mis pensamientos de Boone frente a una cámara sonriendo y viéndose feliz—. Era horrible. Me alegra que no hayas tenido que presenciarlo en vivo y directo.


    —¿Y qué pasará con tu amigo después de mañana? Es decir, se quedará aquí hoy, pero… ¿y luego?


    —No lo sé —Súbitamente me preocupé por la situación y noté cómo mi mente pensaba mil y un cosas al respecto—. Supongo que buscará otra solución.


    —¿Cómo alguien va a conseguir un sitio donde quedarse de la noche a la mañana?


    —Pues justo eso pasó hoy, así que tal vez la idea no es tan descabellada como crees.


    Suspiró y asintió. Cuando terminamos, acomodamos los utensilios en la mesa, y cinco minutos después el moreno salió del baño limpio, con un mejor aspecto, menos alicaído —o muerto, en general—, y comimos y hablamos un rato, aunque de cosas triviales y bastante esperadas por parte de mi madre, considerando lo que le acababa de pasar y su situación actual.


    —Todo va a mejorar, cariño —aseguró, sonriéndole.


    —Eso espero —Le sonrió de vuelta, aún viéndose triste en el fondo—. Pero de igual forma le agradezco por permitirme quedarme aquí esta noche. Sé que no a cualquiera se le abren las puertas de la casa, así que…


    —No eres un cualquiera; eres amigo de mi hijo. No veo por qué no habría de ayudarte.


    En ese instante terminamos con los platos, por los que pasó a llevárselos para lavarlos al fregadero y, mientras, Boone y yo seguíamos sentados en la mesa.


    —¿Estás bien? —pregunté, y ni siquiera giró en mi dirección al responder.


    —Gracias por todo, Angus. En serio, millones de gracias.


    Sonreí.


    —Has ayudado a miles de personas. Esto es lo menos que una de ellas puede hacer por ti.


    —Yo… —Se mordió el labio—. En todo esto que ha ocurrido, he olvidado que grabo videos, ¿sabes? Se siente como si todo eso hubiera ocurrido hace mucho tiempo atrás, y lo que vivo ahora, esa desesperación, la ansiedad, hubieran sido mi día a día por al menos un año entero.


    Le puse la mano en el hombro en un intento de reconfortarlo. No sabía si funcionaba del todo, pero en lo personal me gustaba.


    —Todo se ve difícil y duro, pero prometo que pasará y que, cuando lo haga, te darás cuenta de que el Boone que graba videos alegres y felices siempre estuvo ahí, dentro de ti, y que esta versión más fuerte y humana es solo una parte de él.


    Una de sus sonrisas cálidas se pintó en su boca y dirigió su vista a la mía, notándose súbitamente más tranquilo.


    —Gracias.


    —Bueno, chicos —habló mi madre, sacándonos de nuestra burbuja personal—, estuve pensando un poco las cosas y, en vista de que ambos son chicos y no quiero que mi invitado especial, amigo de mi hijo, duerma en el sofá como si se tratara de un cualquiera, ¿qué les parece si duerme en la habitación de Angus?


    ¿Mis oídos me estaban engañando o algo por el estilo?


    —¿Qué?


    Mi madre pasó a mirarme.


    —Ambos son chicos, así que no veo el inconveniente. Además, Angus no es gay ni bisexual ni pansexual ni nada de eso, ¿no? —Negué con la cabeza—. Bueno, entonces no veo problema alguno. ¿Les gusta la idea? ¿Están de acuerdo?


    —Sí —salió de mis labios sin siquiera controlarlo—. Perfecto.


    —¡Maravilloso! —Me besó la frente, me abrazó, y pasó a hacer lo mismo con Boone—. Entonces creo que me despido, chicos. Acomoden las cosas, arreglen cómo se van a disponer para dormir o lo que sea, y me iré a dormir porque me lo merezco después de un día agotador.


    Sonreí y la vi marcharse.


    —¿Qué haces ahí, Boone? —Estaba de pie, mirando a la nada, aún en shock—. ¿No oíste a mi mamá o…?


    —¿En serio voy a… dormir en… tu habitación?


    Y justo en ese momento entendí lo íntimo de la situación. Sin embargo, me dio igual. Lo único que quería era que no durmiera en un sofá, que no se congelara del frío.


    —Sí —afirmé como si nada, aunque por dentro estaba tan emocionado como él o incluso más—. Si quieres.


    —Es que… —Se mordió el labio—. Me parece demasiado irreal que hace tres horas ni siquiera sabía si podría dormir en un sofá, y ahora me están diciendo que podré dormir en la misma habitación de una de las personas que más me importan en el mundo. ¿Eso no te parecería irreal si te pasara?


    Boone tenía una facilidad de conquistarte con sus palabras que, estaba seguro, de no ser youtuber, habría sido escritor y le iría igual de bien.


    —Supongo que sí, pero, en lugar de pensar en ello, podríamos ir a mi habitación y arreglar las cosas para que descanses de estos días tan mierda que has tenido.


    Asintió con lentitud.


    —Bien. Vamos.


    Entramos y acomodé todo. Le indiqué dónde estaba todo lo que pensé que podría necesitar y, después de ello, coloqué uno de los sleeping bags34 que papá usaba cuando iba a acampar en el suelo.


    —Sé que no es una cama, pero… —comencé, pero me interrumpió.


    —Es perfecto —Sonrió con nervios—. Gracias.


    Suspiré y me pasé la mano por el pelo.


    —¿Hay algo más que pueda hacer por ti?


    —Pues… —Los ojos todavía se le veían hinchados y la mirada agitada; era obvio que todavía no estaba del todo bien—. A pesar de que estoy agradecido, me sigo sintiendo triste —Asentí, haciéndole ver que entendía—. Y quiero un abrazo.


    Tragué saliva al mismo tiempo que los nervios me invadieron desde la cabeza a los pies.


    —¿Y… quieres que te lo dé… yo?


    —Sí —salió de su boca con prontitud y luego cerró los ojos y bajó la cara, como avergonzado—. Es decir, sé que no tenemos tanta confianza, pero…


    —Estás durmiendo en mi habitación. ¿Qué más confianza que esa necesitas?


    Se mordió el labio de nuevo y asintió con lentitud, con la mirada gacha. Me acerqué a él con los brazos extendidos, sintiéndome al mismo tiempo más expuesto y vulnerable de lo normal, y me rodeó con los suyos con vergüenza al principio, como si se estuviera cohibiendo.


    —Puedes dejar la pena o el miedo —hablé en tono suave—. No me molestaré por ello, ni me molestarás, ¿entendido?


    Me apretó en el abrazo como si necesitara que alguien estuviera ahí para él. Como si necesitara quien lo aferrara a la vida… Como si simplemente necesitara a alguien.


    —Gracias por estar para mí, Angus —susurró y supe que algo en mi interior se derritió. ¿Era el efecto Boone Collingwood, su fama, la cercanía del momento, o algo más que no lograba divisar?


    —Cuando quieras.


    Seguimos abrazándonos por unos minutos más, simplemente estando en brazos del otro, calmándonos mutuamente aunque sin decirlo exactamente con esas palabras, y llegado un punto entendí que no dejaría de abrazarme a menos que se lo dijera.


    —Eh… ¿Boone?


    —¿Sí? —Su voz era emitida en apenas un susurro débil, y se oía tan triste y quebrado que daba dolor presenciarlo.


    —Creo que debemos dormir.


    —Bien.


    —Lo que quiero decir es… —Tragué saliva. Estaba a punto de arrebatarle un dulce a un niño pequeño, de quitarle su esperanza, y saberlo me mataba—. Ya deberíamos separarnos.


    —N-no… —Me apretó aún más, haciéndome difícil respirar—. P-por favor, e-eso no…


    Sentía que le estaba partiendo el corazón, pero sabía que debía descansar por todo lo que había vivido esos últimos días.


    —Tenemos que dormir, Boone.


    —P-pero…


    —No podemos pasar toda la noche en vela abrazándonos.


    Y lo siguiente salió de su boca tan rápido que incluso me sorprendió que hubiera sido él quien lo dijera.


    —Duerme conmigo —Abrí mis ojos con impacto, sintiéndome incluso más nervioso, si es que se podía, y noté cómo el estómago me tembló—. Es d-decir… no es lo que parece, ¿sí? q-quiero que…


    Negué con la cabeza, todavía sosteniéndolo contra mí y entre mis brazos.


    —En realidad no quieres dormir conmigo. Solo no quieres… sentirte solo.


    —A-Angus…


    —Sé que tienes miedo —expresé con la mayor delicadeza posible—. Y está bien que lo tengas; es normal. Pero quiero que sepas que no estás solo. Quizá parezca que lo estás, pero juro que no es así. Me tienes a mí. Tienes a tus etcéteras. Tienes un montón de gente que te quiere y te apoya sin importar qué, y que harán lo que podrán por ayudarte cuando sepan cómo.


    Estaba llorando de nuevo.


    —M-me siento s-solo, A-Angus. A-abandonado. Co-como si f-fuera la p-peor mierda d-del mundo, co-como si s-ser yo e-estuviera m-mal, c-como si… na-nadie me qui-quisiera.


    —Yo te quiero —salió de mis labios con más prontitud de la que pude controlar—. Y estoy aquí para ti, ¿sí? Tal como lo dijiste minutos atrás.


    Suspiró y continuó abrazándome. No parecía querer soltarme. Honestamente, yo tampoco sabía si quería soltarlo a él, pero sabía que tenía que dormir. Debía estar cansado y necesitaba recuperar energías. Decidí comenzar a alejarme de él, pero se dio cuenta y me apretó de nuevo, no dejándome mover.


    —N-no t-te va-vayas… —susurró y los vellos de los brazos se me erizaron.


    —Estoy justo aquí. No me estoy yendo a ningún lado.


    —¿E-e-entonces po-por q-qué si-siento que s-sí lo e-estás ha-ha-haciendo?


    Suspiré y alejé mi cara, pasando a dejarla frente a la suya y mirarlo a los ojos. Estos se veían tristes, decaídos, como si todo él estuviera roto y no pudiera seguir ocultándolo más.


    —Porque estás herido. Porque tienes miedo. Porque sientes que no tienes casa —Nuevas lágrimas bajaron por sus mejillas, y verlas me quemaban tanto como a él—. Pero no es así. Sí la tienes. Aunque sea por esta noche.


    Quitó una mano de mi espalda y la usó para limpiarse el rostro.


    —¿Y q-qué p-pasará de-después de e-esta no-noche?


    —Seguirás teniéndome a mí —Me sentía tan vulnerable que era imposible describirlo—. Y me aseguraré de que no te sientas solo.


    Al principio no hizo nada, simplemente me miró, pero pasados unos segundos asintió con la cabeza con lentitud, como asimilando mis palabras o meditando en ellas.


    —Gra-gracias.


    Sonreí y volví a abrazarlo. Me correspondió al instante, rodeándome con los brazos y aferrándose a mí con fuerza.


    —Cuando quieras.


    Me despegué de él después de unos minutos, y me moví hasta el interruptor de luz, apagándola. Él se acostó en el sleeping bag, yo en mi cama, y, mientras miraba a la oscuridad que reinaba en el sitio, se me vino a la mente que sería bueno hablarle un poco antes de dormir.


    —¿Estás bien, Boone? ¿Estás mejor? ¿Necesitas algo?


    —No, sí y no sé. Lo que quería ya lo declinaste, así que…


    Entendí que hablaba de dormir conmigo, pero no quería porque me daba miedo. ¿Qué podría ocurrir si dormía con él, sabiendo que estaba triste y sintiéndose solo, y que yo tenía una debilidad extraña por él? No quería tener que descubrirlo.


    Al menos, no ese día.


    —¿Quieres hablar?


    Volvió a suspirar.


    —Lo único que quiero regresar al domingo pasado y no decirle a mis padres que soy bisexual. Todo sería más fácil y todavía tendría una casa.


    —Pues… tal vez esto suene egoísta, pero me alegra que no sea así. Me alegra que estés aquí. Me gusta que lo estés, por más extraño que parezca —No respondió nada por segundos, cosa que me asustó, porque no sabía qué estaría pensando de mí o de cómo veía toda la situación—. Y pienso que eres valiente. Porque sigues aquí a pesar de lo que pasó, luchando, esforzándote, y eso es algo que no cualquiera haría.


    —Lo que es algo que no cualquiera haría es dejar que un extraño se quede a dormir en su habitación.


    Sonreí.


    —No eres un extraño. Eres mi amigo. Y si fuera por mí, haría incluso más que eso.


    Imaginé que estaba sonriendo también.


    —Te lo agradezco como no tienes idea.


    —Además —agregué—, haría lo que fuera por mi youtuber favorito. ¿Crees que lo dejaría durmiendo solo en la calle? ¡Ni loco!


    —¿Harías lo que fuera por él? —Emití un gruñido afirmativo—. ¿Entonces por qué no vienes y duermes con él y así no lo dejas sentirse solo y abandonado como en su mente se ve a sí mismo?


    Tragué saliva de nuevo. Ya veía que había llegado tan lejos por su insistencia y no solo por tener una sonrisa bonita.


    —Buenas noches, Boone.


    —¿Y si tengo pesadillas? ¿Y si me come el coco? O, ¿qué sucede si hay monstruos bajo tu cama y me matan porque estoy más cerca de ellos? ¿Te harás responsable por mí, Angus? ¿Cargarás con la culpa toda tu vida?


    —El coco no existe y mi cama está libre de monstruos, por lo que no me haré responsable por ti ni cargaré con ninguna culpa.


    Segundos de silencio y expectación.


    —¿Y lo de las pesadillas?


    —Si las tienes, estaré aquí para ti cuando despiertes. Y si me vas a decir algo como que solo conmigo es que se irán, te diré que estoy a menos de dos metros de distancia de ti, por lo que al menos eso debería servir, ¿no crees?


    Estuvimos minutos sin hablar. Ya estaba tan cansado que comencé a dormirme, hasta que lo oí.


    —Buenas noches, Angus.


    Sabía que podría haber hecho más por él al dormir a su lado, como me había pedido, pero también sabía que lo había hecho porque no quería sentirse solo y no por mí —y ese día, estando tan sensible como muy en el fondo estaba, lo que menos necesitaba era eso.


    —Descansa, Boone.
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          Queerfóbico/a: persona que odia a los queers porque quiere y no por un miedo en sí. Es como homofóbico, pero referente a la gente queer en general.
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          Sleeping bag: literalmente "bolsa de dormir".
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    Cuando desperté, me sorprendí porque vi a Boone, al grandísimo Boone Collingwood, a MetaphoricETC en persona, durmiendo en el suelo de mi habitación. Recordé todo el día anterior y la conversación en la noche, y súbitamente me sentí mal porque tal vez y solo tal vez habría dormido mejor o descansado más o lo que fuera si en serio hubiera dormido con él.


    —Que estés aquí es una locura tan grande que la creo únicamente porque la estoy viendo con mis propios ojos —hablé en voz baja aunque no podía escucharme.


    Salí de mi habitación ya duchado y vestido, y le pregunté a mi madre si opinaba que debíamos despertar a Boone para llevarlo al colegio. Me dijo que no, que no le parecía que fuera muy prudente de nuestra parte, y que si él estaba tan cansado como sabía que estaba por toda la tensión emocional que debía haber atravesado el día anterior, dejarlo dormir sería el acto más considerado que podríamos hacer por él en el mundo entero.


    —¿Y… qué ocurrirá cuando despierte? —pregunté y su boca se transformó en una línea recta.


    —Lo veremos cuando llegue el momento, ¿sí?


    



    Fui al colegio y todo marchaba con la misma normalidad de la semana anterior. Algunos preguntaban por Boone o murmuraban entre sí cuando llegaba su nombre en la lista de la asistencia, y escuché algunos rumores o comentarios que eran tan descabellados e irreales que me pregunté cómo era que la gente los creía o siquiera los inventaba en un principio.


    Sin embargo, no le dije nada a Conrad hasta que fue la hora del almuerzo, porque quería contar la historia una sola vez y con todos presentes, para no tener que estar repitiéndola, y para evitar que terceros indeseados escucharan en el proceso.


    —Boone está en mi casa —hablé, y todos me miraron con ceños fruncidos. De estar en su caso, yo habría reaccionado igual, así que no me molestaba—. Sus padres lo echaron de la suya porque les dijo que es bisexual y le rompieron el teléfono. Ayer me llamó cuando lo reparó y me dijo dónde estaba, que era en casa de unos amigos. Ellos me contaron que no podría quedarse ahí por más tiempo, y le pedí permiso a mamá para que durmiera en la casa, así que justo ahora está allí. O, al menos, debería estarlo.


    Todos siguieron mirándome con la misma expresión y tragué saliva.


    —¿Qué? —pregunté y Conrad sacudió la cabeza, como si estuviera volviendo a la realidad o saliendo de un ensimismamiento profundo.


    —Nada, es solo que… —Se pasó la mano por el pelo—. ¿De verdad está en tu casa?


    —Durmió en mi habitación. En serio está allí.


    Ruth tenía los ojos abiertos de par en par.


    —¿Y no tienes ninguna foto o algo así?


    —¿Para qué voy a tener una foto de él en un momento así? Estaba triste, llorando y prácticamente roto. ¿Para qué quiero tener una foto suya viéndose de esa forma?


    —Lo que Ruth quiere decir es que le cuesta un poco creerlo porque suena bastante de películas —explicó su novia—, pero sabemos que cosas así pasan en la vida real y aquí hay una prueba de ello. Gracias por haberle abierto las puertas de tu casa y preocuparte por él. Me alegra que te haya llamado.


    Sonreí. Me sentía útil.


    —Gracias. Yo también estaba muy preocupado.


    —¿Y por cuánto tiempo se quedará allí? —inquirió Conrad y suspiré.


    —No lo sé. Espero que sea al menos por unos días más, porque no tiene donde quedarse y sé que es algo que le preocupa bastante.


    —Pues me alegra que al final todo haya salido bien —comentó Ruth sonriendo—. Es decir, sí, aún no tiene un hogar fijo, pero el saber que ha pasado más de una semana sin casa y que en ninguno de esos días ha dormido en la calle ya es algo por lo que alegrarse.


    Me sentí incluso peor. ¿Era esa la clase de cosas que debían enfrentar con regularidad los LGBTQA+? ¿Ese era el precio a pagar por ser ellos mismos? ¿Y aun así la gente decía que ellos elegían ser así? No entendía la forma de pensar de las personas.


    —Supongo —finalicé.


    —Lo más loco no es eso —comentó Conrad riendo—. Lo más loco es que de verdad esté en tu casa cuando sueles ser una mierda con las personas, además de ligeramente homofóbico.


    ¿Había tenido que decir eso justo en ese momento? ¿De verdad?


    —¡No soy homofóbico, joder, y tampoco soy una mierda!


    —No es por ofender, Angus —interrumpió su hermana—, pero sí lo eres. Las únicas personas con quienes no lo eres es con aquellas que te importan muchísimo o a quienes quieres, pero incluso con ellas a veces eres un poco mierda y…


    —Boone me importa muchísimo, ¿sí? —Fruncí el ceño y me crucé de brazos—. Me ha ayudado, tal como a ustedes, y ahora no estoy haciendo más que devolverle el favor. Eso es todo.


    



    Al regresar a casa, para mi sorpresa, mamá estaba ahí. Creí que iba a estar trabajando, pero no era así; estaba en la cocina preparando algo para comer y lavando ropa.


    —¿Mamá? —Me acerqué a ella—. ¿Por qué no fuiste al trabajo?


    Suspiró, viéndose estresada.


    —Pedí el día libre porque tenía que decidir qué hacer con ese niño, hijo —Estaba alterada y movía mucho la cabeza y las manos cuando hablaba, típico de ella en momentos como ese—. No puedo dejar que se vaya así como así, ¿sabes? ¿Dónde va a comer? ¿Dónde va a vivir? ¿Irá a parar bajo un puente? ¡La culpa de saber que podría haberlo ayudado y no lo hice me mata por dentro y no me deja tranquila!


    Sentí una pizca de esperanza posarse sobre mí.


    —¿Eso significa que…?


    Volvió a suspirar y me miró a la cara.


    —Dile que se quede hasta que consiga otro lugar, ¿sí? Y sé que aquí la comida no es la mejor, y que esto tampoco es un palacio, pero…


    La abracé, demasiado emocionado como para contenerlo.


    —¡GRACIAS, MAMÁ!


    Fui corriendo a despertarlo. Entré en la habitación, me acuclillé al lado del moreno, quien seguía durmiendo en el sleeping bag, y lo sacudí repetidas veces hasta que despertó y abrió los ojos con impresión.


    —¡¿Qué ocurre?! —preguntó alarmado y sonreí a más no poder.


    —PODRÁS QUEDARTE HASTA QUE CONSIGAS OTRO LUGAR —Él seguía en shock y parecía estar recordándolo todo—. YA TIENES CASA OTRA VEZ.


    Y después de eso, pareció volver en sí mismo. Sonrió sin abrir la boca y asintió, como procesándolo.


    —¿Tengo… casa?


    Y, sin poder contenerme, lo abracé.


    —Ya estás en casa, Boone —Me correspondió el abrazo y sentí mi corazón salir disparado contra mi pecho con emoción—. Esta es tu casa. O, al menos, lo es por ahora.


    



    La primera semana que Boone vivió en mi casa, fue algo bastante estresante. No en sí por él, sino por todo el proceso de adaptación y mudanza, y más que todo por su canal y por el hecho de entender que debía volver a las redes sociales. Más o menos para el jueves ya estaba re instalado y mejor, se veía más tranquilo, pero entraba en un estado tan nervioso cada vez que se ponía frente a la cámara que me vi en la obligación de intervenir.


    —¡Ya basta, Boone! —dije apagándole el aparato cuando hizo la décima toma para grabar un mismo video—. ¿No ves que no te salen las palabras? ¿Para qué sigues intentando grabar?


    Estábamos en mi habitación. Habíamos despejado y acomodado un ambiente apto para salir en internet, y él había conseguido su cámara y trípode viejos, por lo que, discutimos antes de que se arreglara y todo lo demás para grabar, haría un video explicando lo ocurrido brevemente y diciendo que no se preocuparan por él, que la situación estaba mejor —y otras cosas que, si bien no me agradaban del todo, porque sabía que no eran verdad completamente, respeté y concordé porque a fin de cuentas era su canal y era él quien decidiría qué subiría allí o no.


    —Soy youtuber —respondió con el ceño fruncido y volviendo a encender la cámara—. Si no grabo videos, ¿qué más voy a hacer?


    La apagué otra vez.


    —¿Intentar calmarte, quizá? —Me miró con enojo y suspiré, quitando la cámara del trípode y colocándola encima del escritorio—. Boone, no estás bien. No estás en condiciones de grabar.


    —¿Cómo que no? —Ahora estaba más enojado; se le notaba en la voz—. Es más, ¿sabes qué? No me importa. Dame la cámara y ya. Necesito grabar.


    —No vas a grabar nada.


    —¡Es mi cámara, es mi canal, es mi vida, y soy yo quien decidirá cuándo va o no a grabar!


    Y entendí por qué actuaba así.


    Su vida lentamente se estaba cayendo a pedazos. Lo admitiera o no, así era como se sentía, como si de la noche a la mañana le hubieran cambiado todos los planes, como si le hubieran cambiado la brújula, como si ya nada fuera un terreno conocido para él. Y en esa vida, en esa locura que ahora le estaba tocando atravesar, los videos eran su única constante. Lo único conocido. Lo único predecible.


    Lo único que controlaba.


    ¿Por qué quería grabar? Porque quería volver a esa parte de su vida sobre la que tenía control, la que conocía, en la que sabía que al final todo saldría bien.


    Pero el problema era que ese día, esos días, en general, no estaba en condiciones de hacerlo.


    —Lo que acabas de atravesar es difícil —señalé—. Prácticamente perdiste a tu casa y a tu familia. Dormiste con nervios de que te echaran en cualquier momento de una residencia por una semana entera. Ahora es que finalmente estás volviendo a ver un poco de estabilidad, de tranquilidad; ahora es que finalmente esos nervios y ansiedad se están calmando.


    —¡Me calmo cuando grabo videos!


    Pero no se veía calmado. Para nada.


    —¡Pues justo ahora estás alteradísimo!


    —¡Claro que estoy alterado! —Estaba al borde del llanto; su expresión era dura y en el fondo triste. Me deprimía verlo así, me causaba impotencia—. ¡¿No oíste todo lo que dijiste hace un momento?! ¡Es obvio que estaré así; me quedé sin casa y sin padres y sin nadie!


    Me acerqué a él. Se sentó en la cama, estresado, y comenzó a llorar sin poder evitarlo. Le pasé la mano por la espalda varias veces, intentando calmarlo aunque fuera de manera mínima, y sollozó de forma tan dolorosa que deseé poder hacer más por él que simplemente estar a su lado.


    —Tómate tu tiempo cuando tengas que tomártelo, y descansa cuando tengas que hacerlo —hablé—. Tus fans entenderán. Yo lo hago. Y más que bien, así que…


    —S-solo q-quiero g-grabar —masculló—. S-solo e-e-eso.


    Negué con la cabeza.


    —No actúes como si todo fuera un show que debe continuar, porque, ¿de qué sirve que sonrías frente a una cámara, si la sonrisa es falsa? ¿De qué sirve que digas que todo está bien, si es mentira y lo sabes? En la vida real hay pausas, tristezas, problemas, decepciones, duelos, y que descanses por ellos o tomes una pausa no está mal y es válido; a fin de cuentas, son parte de la vida, y tú no eres ajeno a ella.


    Trató de hablar, pero de sus labios únicamente salió otro sollozo lastimero. Sentí que el corazón se me partió todavía más y mi contacto con su espalda se volvió más suave.


    Proseguí:


    —La vida real no es un show que debe continuar, y no eres una máscara que solo sonríe y finge estar bien para una cámara. Eres un ser humano. A la gente le gustas por eso, porque ven que eres real, que eres tú mismo, que no mientes ni finges. No pierdas eso, por favor. No dejes de ser humano por intentar hacerles creer a los demás que eres perfecto o que todo está bien en tu vida, porque no es así y, de hecho, ni siquiera hace falta; ya te aman como eres y no cambiarían nada de ti ni aunque pudieran.


    Su llanto continuó, haciéndose más intenso en el momento, y seguí acariciándole la espalda de forma tan reconfortante como pude. Trató de tomar aire para hablar un par de veces, pero todas eran en vano, porque al final volvía a llorar y con más fuerza que la vez anterior.


    —Está bien que no puedas decir nada —comenté subiendo mi mano hasta su cabello y revolviéndolo, sin saber qué más hacer para indicarle que estaba ahí con él y para él—. De igual forma, a veces las palabras sobran.


    No sé cómo hizo, pero se acomodó de tal forma que me abrazó con firmeza, como si se aferrara a mí, y yo pude abrazarlo de la misma manera, todavía consolándolo.


    Estuvimos así por eternidades enteras. Dejó de llorar, pero seguíamos abrazados en mi cama, y estábamos acostados como si fuéramos la pareja más gay del mundo o solo como si yo no fuera heterosexual.


    ¿O no lo era? No lo sabía. Últimamente lo estaba dudando gracias a él, y eso me asustaba tanto que no sabía cómo enfrentarlo.


    —Quizá… —balbuceé y carraspeé; había pasado tanto tiempo sin hablar que la voz me temblaba—. Quizá debería ir a… seguir con lo que… ya sabes… hacía en la computadora.


    —No… —Su voz seguía escuchándose dolida—. No, por favor…


    —Boone…


    —¿Qué hay de malo con que me abraces? ¿Es porque soy bisexual? Porque te juro que no te voy a violar ni nada parecido; no quiero sentirme solo y…


    Eso me hacía sentir incluso peor. Como si me usara, por más tonto que pareciera.


    —Debería ir a terminar lo que hacía.


    —A-Angus, por favor…


    Me mordí el labio inconscientemente. No sabía qué decirle, ni qué hacer ni qué pensar ni cómo reaccionar.


    —S-solo…


    Giró el rostro hasta que su mirada se encontró con la mía. La suya se veía melancólica, rota, como si le faltara brillo o ese algo que la hacía viva… y estábamos tan cerca que el estómago me parecía una gelatina, y el corazón una orquesta ejecutando un accelerato35.


    —Voy a tomarme un descanso, una pausa, un como quieras llamarle —habló y asentí—. Pero, por más raro que suene, quiero tomarlo contigo. ¿Puedo hacerlo?


    Estaba demasiado en shock como para procesar su pedido.


    —¿Qué? —fue lo único que salió de mis labios y suspiró, todavía viéndome a los ojos con intensidad.


    —Necesito un descanso por todo lo que me ha ocurrido estas semanas —explicó—.Y quiero que ese descanso, Angus, sea contigo, así que necesito saber… ¿quieres acompañarme a ese descanso? ¿Podrías formar parte de él, por favor?


    A pesar de que sí quería, negué con la cabeza. No pronuncié palabra alguna, no expliqué la razón, no intenté enmendarlo… solo negué con la cabeza, él asintió, y noté cómo el poco brillo que había aparecido en sus ojos se esfumaba al instante.


    —Bien —concluyó con la voz incluso más afectada que la vez anterior—. De igual manera, gracias por dejarme quedarme en tu casa.


    Me levanté de la cama, sintiéndome como una mierda y a la vez con ganas de llorar, y guardé el trípode. Quité las demás cosas que estaban alrededor para grabar y, tomando conmigo la laptop, fui hasta la puerta.


    —Puedes dormir en mi cama si quieres —dije, aunque ya estaba allí y probablemente había hasta comenzado a quedarse dormido. Bajé el tono para decir lo siguiente—. Y lo siento por ser tan imbécil.


    



    No obstante, después de eso, siguió actuando con normalidad. Había temido que me odiara o que me tratara con más distancia de la usual, pero no sucedió y, por el contrario, todo continuó como siempre. A veces volvía a tener esas decaídas y lloraba, eso continuó por más de un mes, de hecho, pero, aunque en cada vez que pasaba lo abrazaba por horas y lo calmaba, no volvió a pedirme acompañarlo en su descanso o dormir con él, como al principio.


    No sabía si eso significaba algo bueno, pero lo único que esperaba es que no fuera algo malo.


    



    La siguiente semana, estuvo muchísimo mejor y pudo volver a grabar. La cara se le veía más despejada, los hombros con menos peso, los ojos con más brillo y, en conclusión, casi parecía el Boone de hacía meses. Anunció por sus redes sociales que volvería a YouTube, que contaría el motivo de su ausencia, y que esperaba que comprendieran la razón por la que estaba desaparecido de internet, y las respuestas que obtuvo fueron tan positivas y comprensivas que le costaba creer que fueran reales.


    —¿Mis etcéteras de verdad son tan asombrosos?


    Y yo sonreía.


    —¿Qué puedo decirte? Somos los mejores.


    Más o menos desde el miércoles estuvimos planificando lo que diría en su video del domingo, pero llegado ese momento comprendimos que algo se nos estaba escapando: un plan.


    —¿Qué les diremos a los chicos? —preguntó con el ceño fruncido, preocupado—. Estoy quedándome en tu casa hasta tener otra, pero no tengo otra a la que irme y debería para poder tranquilizarlos, ¿no crees?


    Si era por mí, que se quedara en mi casa toda la vida.


    Sin embargo, asentí.


    —¿Qué vamos a hacer? No tengo ningún plan, Angus, y lo que me pagan por los videos no es suficiente como para comprar un apartamento pequeño o una habitación.


    —¿Te das cuenta de que hablas en plural cuando te refieres a tu canal?


    Me miró con extrañeza.


    —Claro que hablo en plural. Somos un equipo. ¿Cómo no iría a hablar en plural, por Dios?


    Me reí.


    —En realidad es tu canal, ¿recuerdas? Se llama MetaphoricETC, no MetaphoricETCandAngus36.


    —Tú me ayudas con la planificación desde hace meses. Es obvio que el canal no es únicamente mío.


    —Mi nombre no aparece allí, así que…


    Rodó los ojos. Le enfadaba cuando le daba vueltas al asunto.


    —¿Pero vas a seguir hablando o me vas a ayudar con un plan, cerebro del canal?


    Reí.


    —Inicia un Patreon37 y una campaña en un sitio de fundaciones caritativas38. Explica que te echaron de tu casa por ser bisexual, conmuévelos a todos con tu tragedia por ser tú mismo, y así vas ahorrando dinero hasta que puedas comprar un apartamento o al menos pagar los tres primeros meses de un alquiler.


    Su mirada pasó a ser impresionada.


    —Eso es magnífico. Suena como un plan fenomenal.


    Sonreí de nuevo, encogiéndome de hombros.


    —Pues no soy el cerebro del canal por nada, ¿sabes?


    —Pero no tengo nada que ofrecer en Patreon, así que esa idea está descartada.


    Ahora fui yo quien lo miró como si no pudiera creer lo que decía.


    —¿Estás bromeando? ¿Qué hay de tu voz? ¡Podrías cantar y tus fans más fans pagarían por ello! —Se veía indeciso—. Yo pagaría por oírte cantar, así que…


    —¿El próximo Troye Sivan39 o el siguiente Shawn Mendes40 o algo así?


    —Claro que no. ¡Llegarás hasta más lejos que ellos!


    Suspiró, negando con la cabeza.


    —¿De verdad crees que haya personas que pagarían por oírme cantar?


    —Oh, definitivamente. Yo lo haría, eh. Tu voz parece de los mismísimos ángeles.


    Se sonrojó un poco —y, secretamente, me sentí especial. ¡Había hecho sonrojar a Boone Collingwood! Merecía un premio.


    —Ni siquiera traje mi guitarra, y…


    Le hice señas para que parara de hablar.


    —No puedes seguir viéndole problemas a cada solución que se me ocurre, ¿sabes? Así nunca llegaremos a nada.


    Volvió a suspirar y asintió.


    —Bien, bien. Supongo que grabaré con la cámara los audios y…


    —Tal vez podría ayudarte con eso. Tengo que pedirle un favor a alguien que no me agrada demasiado, pero… por ti, lo haría.


    Se mordió el labio. Una parte de mí moría cada vez que lo hacía.


    —¿De verdad?


    —Oh, Boone…


    Aunque soy tan estúpido que no puedo decírtelo, sí:


    haría lo que fuera por ti.
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          Accelerato: Tiempo en la jerga musical que significa literalmente "acelerado" o "apresurado. No obstante, lo que significa en la novela queda bastante obvio.
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          MetaphoricETCandAngus: Significa "ETCMetafóricayAngus".
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          Patreon: Plataforma on-line que les permite construir su propia suscripción de servicio personal a los creadores de contenido. Es popular en YouTube, artistas de webcomic, escritores, podcasters, músicos y otras categorías de creadores que publican on-line regularmente. Le permite a los artistas recibir dinero directamente de sus fans o patrons mensualmente o por trabajo de arte.
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          Campaña en un sitio de fundaciones caritativas: Como su nombre lo indica, son campañas caritativas que se hacen en plataformas on-line, como por ejemplo en YouCaring, GoFundMe, entre otras, en las que las personas cuentan las razones por las que necesitan dinero y otras personas, en caso de querer, donan a la causa.
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          Troye Sivan: Cantante, compositor, actor y youtuber sudafricano-australiano. A partir abril de 2016 cuenta con más de 4 millones de suscriptores y más de 240 millones de visitas, a pesar de que ha dejado de subir videos para concentrarse en su carrera musical. En octubre de 2014, la revista Time lo nombró como uno de los "25 adolescentes más influyentes del 2014". Es famoso por ser queer y hacer referencia a ello en muchos de sus videos, al igual que en sus canciones en general.
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          Shawn Mendes: Músico y cantante canadiense, que empezó a ganar notoriedad a mediados de 2013, cuando comenzó a publicar sus interpretaciones de versiones de canciones populares en la aplicación Vine.
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    —Entonces con este regulador controlas la cantidad de sonido que entra a la interfaz, ¿ves? —preguntó Camilo señalando al aparato que ayudaría a Boone con las grabaciones—. Debes presionar aquí para apagarla, y siempre debes hacer eso antes de haberle bajado el volumen y haberte salido del programa, porque de lo contrario se desconfigurará de nuevo de la computadora y tendrán que iniciar todo de nuevo.


    Le había pedido un micrófono bueno, porque él había iniciado algo así como un estudio de grabación pequeño, pero había fracasado, así que todavía le quedaba el equipo, y al contarle lo que le había pasado a Boone de forma superficial había aceptado con los ojos cerrados. Se había emocionado inclusive más que yo por toda la idea, y eso ya era decir mucho, y también prestó una interfaz, los cables correspondientes, y me pidió llevar un pendrive41 para que me pasara el programa con el que se editaban los videos.


    —Y cuando ya sepan usar todo eso —concluyó—, podrían decirme y veo si les presto una consola pequeña para que también graben con la guitarra, si quieren.


    Asentí.


    —Perfecto —Estaba viendo los aparatos en mis manos y me parecía irreal—. Muchas gracias, Camilo. De verdad significa para mí más de lo que crees.


    Sonrió.


    —Está bien. El que mis sueños no se hayan cumplido no quiere decir que los de ese chico no podrán hacerlo, ¿verdad?


    Y solté una carcajada.


    —Sí, claro. Solo espero que los de él salgan mejor que los míos de tener una familia completa, ¿sabes? —Y reí más y él se enojó, cosa que era más que obvia que sucedería pero que a pesar de ello a su vez me enojó a mí.


    —Han pasado años, Angus. Años. ¡Ya supéralo!


    Rodé los ojos.


    —Como digas.


    —Además, no es como si yo hubiera convertido a tu padre en gay. Él ya lo era cuando se casó con tu mamá, y la culpa de eso no es mía ni de tu mamá ni de nadie. Ni siquiera es culpa de él.


    Era gay y lo sabía, pero había tenido miedo del qué dirán y se había casado con ella. Eventualmente aparecí yo y las cosas iban bien, pero un día papá comenzó a engañarla con hombres y… sí, todo se fue a la mierda. Mamá sufrió mucho, lloró como nadie tiene idea, y yo solo estaba ahí, presenciándolo todo y odiando a papá y sus malditos novios y su orientación sexual que, según mi mente de niño, había arruinado el matrimonio de mis padres.


    Sin embargo, no era así y lo había comprendido años después. Entendía el miedo al rechazo que había sentido papá, entendía que fuera difícil salir del closet y todo eso, y, a pesar de que lo había perdonado por lo que había hecho, muy en el fondo sentía que lo seguía odiando por haber lastimado a mi madre —y que ese odio nunca se iría, sin importar cuánto tiempo pasara o lo que me explicaran o lo que fuera.


    Y sí, sabía que la culpa no era de Camilo, porque papá ni siquiera lo había conocido mientras él y mamá seguían casados, pero de alguna forma verlos juntos me enojaba tanto que secretamente siempre buscaba la forma de romper con esa felicidad porque, sin ofender ni nada, no pensaba que se la mereciera.


    ¿Era eso egoísta? Probablemente. ¿Me importaba? En lo absoluto.


    O, al menos, no me había importado demasiado hasta que había comenzado a ver el canal de Boone.


    —Lo sé, lo sé —hablé rascándome la cabeza—. Es que… no lo sé. A veces es difícil verlos tan felices a ustedes cuando mi mamá todavía está pasando tanto trabajo manteniéndome sola, ¿entiendes?


    —No te está manteniendo sola; Robert y yo la ayudamos bastante. Y lo sabes, solo que aún guardas resentimiento por todo lo que pasó y lo diriges a mí aunque no lo merezco.


    Suspiré. Lo peor era que tenía razón.


    —Lo siento. Supongo que… ¿todavía soy muy inmaduro? No lo sé, Camilo, pero lo siento. No lo hago a propósito y, de hecho, intentaré ya no hacerlo en el futuro.


    Él también suspiró y asintió, mirándome todavía con cierta desconfianza.


    —Sé que probablemente me odies hasta que alguno de los dos muera, pero quiero que sepas que para mí, aunque no lo veas así, eres como un hijo. Y sé que no soy tu papá, y tampoco pretendo serlo ni que me aceptes como su novio, aunque han pasado ya cinco años desde que estamos juntos, pero te quiero muchísimo, me preocupo por ti y te ayudaré con todo lo que pueda, tal como he hecho desde que te conozco.


    Tal vez tenía razón. Tal vez era hora de superar eso…


    —No eres mi papá y nunca llegaré a verte como uno —sinceré y asintió, siguiéndome el hilo—, pero tal vez ya es hora de superar que también eres parte de mi familia y avanzar.


    Su cara se iluminó.


    —Gracias por aceptarlo y aceptarme. He esperado por años este momento, y ahora que ha llegado, lo digo: valió la pena.


    Sonreí de lado.


    —Gracias también a ti. Por el micrófono y eso.


    Volvió a mirar los aparatos y asintió de nuevo.


    —¿Y todo eso es para tu novio? ¿O…?


    No le había contado la historia completa porque no era de su incumbencia, pero lo que le había dicho podría haberse interpretado como eso, así que no iba a pelear con él por ello.


    —No es mi novio, pero sí es un buen amigo y necesita eso para poder trabajar un poco y ganar algo de dinero, porque le hace falta urgentemente.


    Sonrió.


    —¿Es el mismo amigo que cuando te había escrito la otra vez estabas sonriendo como un tonto? —Asentí con vergüenza, recordando el hecho y sonrojándome por él—. Oh, ya veo. No diré nada al respecto, ¿sí? Pero si sucede algo más con él y en serio se hacen novios, no me sorprenderé en lo absoluto.


    Suspiré, sintiendo que hablaba con Conrad o con cualquier otra persona que siempre sugería lo mismo.


    —Pues de igual forma no te vas a sorprender, porque soy heterosexual y no estoy interesado en chicos.


    Su sonrisa se hizo más grande y lo odié por ello.


    —Yo también creí que lo era, ¿sabes? Y luego conocí a Robert y mírame ahora.


    Genial. Me había asustado.


    —En fin, creo que ya es tarde y debería irme. Mi amigo está esperando esto, así que…


    Tendió la mano frente a mí y la estreché.


    —Hasta pronto, Angus. Espero que todo salga bien con tu amigo.


    —¡Ya te dije que soy heterosexual!


    Sonrió, evidenciándose lo divertido que estaba por la situación.


    —Me refería a lo de las grabaciones…


    —Bueno, sí, adiós —Forcé una sonrisa—. Gracias por prestarme estos.


    —Cuídalos mucho y, si tienen alguna duda, solo llamen. El teléfono siempre estará abierto para mi quasi hijo y su amigo.


    Me tragué mi orgullo y pasé a decir algo que me costaba a un nivel superior, pero que a pesar de ello pronuncié porque ya era hora de ir superando cosas, de ir pasando páginas, de ir avanzando en la vida.


    —Solo hijo, Camilo. Con eso está bien.


    



    Cuando regresé a casa, pasé explicándole a mamá lo que había hecho y luego me dirigí a mi habitación. Mi sorpresa fue grande al encontrarme al moreno arreglado, con la cámara y trípode afuera, grabando, y diciendo sus líneas de despedida.


    —HASTA LA PRÓXIMA, MIS ETCÉTERAS —Sonrió ampliamente; aún no me había notado—. ¡LOS AMO, ADIÓS!


    Cerré la puerta detrás de mí y giró a mirarme. Su sonrisa continuó en su rostro.


    —¿Desde hace cuanto estás ahí?


    —Acabo de llegar y vi la última línea —Me senté en la cama—. Pero me emocionó oírla, ¿sabes? fue como… sentir que estaba en uno de tus videos o viendo en persona a mi youtuber favorito.


    —He estado aquí por casi dos semanas —Se estaba riendo—. ¿Estás consciente de eso? Porque cuando lo dices así, no lo parece.


    —Es que, sin ofender ni nada, en serio, estas semanas se han sentido como si fueras solo Boone Collingwood y no MetaphoricECT, si es que me entiendes.


    —Es la misma persona —Fruncía el ceño, todavía sonriendo—. Soy la misma persona. Lo único es que… es como tú lo dijiste, ¿sabes? Es como otro lado de mí, otra parte, pero del mismo adolescente.


    —Es que en mi cabeza es como si los videos y MetaphoricETC pertenecieran a un mundo diferente, y por eso ver que estás aquí, grabando, y que dices esas frases que dices frente a la cámara… es algo irreal.


    Se encogió de hombros y se acercó a ella, apagándola.


    —Si lo dices así, supongo que tiene lógica —Apagó también el reflector, lo guardó en una gaveta, al igual que el trípode y con lo que grababa, y se sentó del otro lado de la cámara—. ¿Cómo te fue en casa de tu papá? ¿Todo salió bien?


    —Oh, sí. Ya tengo el micrófono y los cables correspondientes, pero también te mandaron una interfaz para que la conectes a la computadora y un programa con el que editar los audios.


    Estaba sorprendido.


    —¿De verdad?


    —Sí. Y también dijeron que, si quieres probar, hasta podrían prestarte una consola pequeña en el futuro. Y que, en caso de tener cualquier duda, puedes llamarlos cuando quieras.


    Tenía el ceño fruncido por la incredulidad.


    —¿Qué clase de trabajo tiene tu papá?


    —Quien prestó todas estas cosas no fue papá —Me miró con expectación, como esperando que continuara—. Fue su novio.


    Y su reacción fue incluso más increíble.


    —¿Tienes padres del mismo género?


    —No exactamente. Es decir, Camilo es como mi papá… pero en sí mis padres biológicos son Margaret, a quien ya conoces, y Robert, que es novio de Camilo desde hace años.


    —Ah, ya entiendo. ¿Y cómo se conocieron tu papá y Camilo? Más bien, ¿por qué no me habías dicho que tu papá tenía novio? ¡Eso es asombroso!


    —Papá dejó a mi mamá por hombres. Creo que es comprensible que no me guste mucho contar esa historia.


    —Guao. Eso es… ¡Lo siento! —Se rascó la cabeza, ahora avergonzado—. No debí preguntar.


    —No, está bien… —Suspiré—. Es un tema algo delicado, pero creo que ya lo estoy superando. De igual forma, Camilo es un buen hombre y sé que papá y él se quieren mucho, así que no puedo quejarme.


    —Pero no odias a los queers por eso, ¿verdad? Porque, bueno, es decir, soy bisexual y me estoy quedando en tu habitación y… además, tienes muchos amigos queers; sería el colmo que los odiaras gracias a tu padre.


    Oh, si supiera…


    —No los odio, simplemente… —Me miraba de forma atenta y tuve miedo de decir algo incorrecto—. Como te dije, es un tema delicado, pero no tienes de qué preocuparte, porque no los odio, no te odio, y ni siquiera me importa que seas bisexual; te veo como un ser humano, sin más.


    Su sonrisa brillante volvió a aparecer en su rostro.


    —Gracias por eso.


    Asentí y sonreí sin abrir la boca.


    —¿Y has grabado mucho o…?


    —¿Sabes algo en lo que he estado pensando estos días? —Negué con la cabeza—. Nunca tomamos ese café que te dije la otra vez, ¿recuerdas?


    No supe cómo reaccionar o qué pensar de esa oración.


    —Vives en mi casa y duermes en mi habitación. Creo que eso del café estaría de más, ¿no te parece?


    —Es que los cafés de ese lugar son muy buenos. Además, no nos haría daño salir un poco de este ambiente y ver cosas nuevas.


    —Prefiero que ahorres ese dinero. Es decir, no sé si recuerdas, pero… —Y me detuve. Lo que diría a continuación podía terminar hiriéndolo y no quería eso.


    Si es que ya no lo había hecho, claro.


    —Sé que las visitas molestan después del tercer día —Estaba con la mirada gacha y se veía triste. ¿Por qué tenía que ser tan boca floja?—, y también sé que debería ahorrar todo lo que pueda, pero… no lo sé. Me has ayudado mucho y quería salir contigo a pasear un rato, a divertirme, a olvidarme de todo esto y… —Se mordió el labio—. Lo siento. Quizá tienes razón y debería conservar el dinero.


    Ahora me sentía como una mierda.


    —No quise decir eso, Boone, solo… me preocupo por ti y quiero que estés bien.


    —Lo estoy —Sonaba un poco a la defensiva y lo odiaba; sabía que se ponía así por mi culpa—. Estoy bien y más tranquilo que otros días, y ustedes son muy amables y siempre me ayudan y… —Se pasó la mano por la cabeza—. He querido contribuir con dinero, pero tu mamá no me deja. Prefiere que lo ahorre. Lo siento por parecer un aprovechado, pero quiero que entiendas que no es así o que al menos no lo hago a propósito.


    —Nunca sugerí eso —Me sentía peor—. No fue mi intención sugerir eso, Boone. Lo siento.


    Sacudió la cabeza, viéndose consternado.


    —Quizá debería comenzar a grabar una canción, ¿no? O al menos ver cómo funciona lo que trajiste o…


    —Discúlpame por ser tan imbécil.


    Volvió a sacudir la cabeza y, sin decir más, se fue de la habitación. Quise detenerlo o algo por el estilo, pero sabía que había veces en las que, sin importar qué hiciera, solo lo lastimaría.


    



    Cuando dormimos esa noche, se me ocurrió sacar a coalición algo que esperé que funcionara.


    —Oye, Boone —La luz estaba apagada y mamá le había comprado un sofá cama plegable para que lo extendiera cuando durmiera—. Sé que soy un idiota, pero… ¿sigue en pie eso que habías dicho hace tiempo de dormir contigo o descansar contigo o lo que fuera?


    Estuvo minutos sin responder. Creí que se había quedado dormido, pero luego lo oí hablar.


    —Descansa, Angus.


    Genial, pensé.


    Cagándola desde tiempos inmemoriales.
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          Pendrive: La memoria USB (Universal Serial Bus), denominado también lápiz de memoria, lápiz USB, memoria externa, pen drive o pendrive es un tipo de dispositivo de almacenamiento de datos que utiliza memoria flash para guardar datos e información.
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    —Entonces… —ese era Conrad en el salón—. ¿De verdad no ha pasado nada de nada entre Boone y tú? ¿NADA?


    Suspiré, sintiéndome mal por siquiera oír esas palabras.


    —¿Y qué es lo que va a pasar, si soy heterosexual?


    Rodó los ojos.


    —Imaginemos por un momento que no lo eres, ¿sí? Bien.


    —Pues igual no ha pasado nada.


    —Pero pareces gustarle —Tenía el ceño fruncido—. Cuando se sienta en la mesa y habla con todos, casi siempre te mira solo a ti, aunque no hables. Y se preocupa por ti, se le nota cuando hablan contigo o te mencionan, y la forma en la que te mira… —Negó con la cabeza—. Todos en la mesa llegamos a la misma conclusión, y es obvio que a ti también te gusta, así que, ¿cómo es que no ha pasado nada?


    Tragué saliva.


    —No me gusta.


    —Dile eso a alguien que te crea y no te conozca tan bien como yo, ¿quieres?


    Pero, a pesar de que consideré sus palabras y medité en ellas por largo tiempo, siguió sin suceder nada entre nosotros. Más bien, hasta se podría decir que las cosas seguían siendo iguales que antes entre el moreno y yo: hablábamos de cosas relacionadas a videos, a veces de pequeñeces y cosas superfluas y, aunque dormíamos en la misma habitación, en la misma casa, nunca era en sí de nosotros o nuestras vidas o de cosas demasiado profundas.


    A veces me preguntaba si eso se debía a mi propia torpeza o mi facilidad de arruinarlo todo.


    Y luego entendía que sí: era así, y todo era mi culpa.


    



    Ayudar a Boone con sus videos se había vuelto mi pan diario. Ya fuera con la posición de la cámara, la iluminación, el contenido del video como tal, su edición o lo que fuera, lo ayudaba, y ya se me había hecho algo tan común que más bien lo extraño era cuando no ocurría.


    Por esto, él se sentía culpable, y solía decir cosas como:


    —¿No quieres que te compre un chocolate, una dona, algo?


    Y yo negaba con la cabeza.


    —Estoy viviendo en tu casa sin pagar siquiera un centavo y, además, me estás ayudando con la pre, peri y post producción de los videos del canal —refutaba—. ¿No crees que es normal que me sienta al menos un poco culpable por ello y, en consecuencia, quiera ayudarte o hacer algo por ti o comprarte algo que quieras?


    Y le sonreía.


    —Lo que quiero es que sigas grabando y subiendo videos y que sigas siendo tú mismo, porque eso siempre me alegra el día y al mismo tiempo ayuda a otras personas.


    Suspiraba y negaba con la cabeza.


    —A veces me desesperas tanto que no sé qué hacer.


    —Si no sabes qué hacer, descansa. Es lo mejor para el cerebro.


    Obviamente, él se molestaba —y yo, obviamente, lo decía con esa intención.


    Y las cosas continuaron así. Esa era mi definición de normal: ayudar a Boone con sus videos, que Conrad me fastidiara respecto a que me gustaba, y ayudar al moreno en general con lo que pudiera. Lo que más me mataba era cuando cantaba —aunque era sin guitarra, porque seguía en casa de sus padres, pero igual— y podía escucharlo TODA la tarde.


    Era como un paraíso personal que disfrutaba en demasía.


    —Ven y escucha esto, Angus —me decía cuando terminaba de grabar y editar—. ¿Te parece que suena bien?


    Ya lo había oído toda la tarde. Sabía más que bien cómo se oía.


    —Suena perfecto.


    Me miraba con los ojos entrecerrados, como si sospechara de que lo que le decía era honesto o no.


    —¿No me estás mintiendo?


    —¿Cómo podría mentirle a mi youtuber favorito?


    Cuando mencionaba eso la expresión se le aligeraba y sus ojos adquirían un brillo que me gustaba mucho, por lo que intentaba sacarlo a coalición lo más que pudiera porque, de igual forma, era algo que siempre funcionaba con él.


    Pero no todo era color de rosas. O tan fácil. O tan alegre, más bien.


    Hubo un día en particular que fue horrible para él —y, en consecuencia, horrible para mí. Estaba ayudando a mi madre en la cocina con algunas cosas, como de costumbre, y regresé a la habitación porque iba a decirle algo cuando vi que estaba hablando al teléfono sentado en mi cama con un semblante entre preocupado y afligido.


    Como es obvio, me preocupé, por lo que me acerqué a él y, ya olvidando por qué había ido en un principio, me senté a su lado a esperar que terminara de hablar.


    —Sí, claro —dijo con voz apagada y mirada perdida—. Seguro. Sí, lo siento. Sí, lo sé. Ya dije que lo lamento, por favor. Sí, bien. De acuerdo. Voy en un rato, sí. Gracias.


    Colgó y se quedó mirando a la nada unos segundos, con los ojos más tristes que le había visto relucir en todo el tiempo que lo había conocido.


    —Oye… —susurré con delicadeza—. ¿Estás bien?


    Dejó caer el teléfono encima de la cama y negó con la cabeza, sin mirarme.


    —No realmente.


    Suspiré y le puse la mano en la rodilla, intentando tener un punto de contacto con él que le recordara que estaba ahí conmigo, en la Tierra.


    —¿Qué sucedió? ¿Por qué te ves así?


    Soltó uno de esos suspiros que uno solo suelta cuando está muy mal y con la vida hecha pedazos, y se cubrió la cara con las manos.


    —Era papá —Su voz sonaba quebrada; parecía a punto de arrancar a llorar—. Dijo que hacía unas semanas me había llegado un paquete, pero que, como no sabía dónde vivía, no podía mandarlo. Quiere que lo busque porque no quiere que haya más cosas mías en su casa.


    Hasta a mí me había dolido. ¿Cómo podía ser tan hijo de puta con su propio hijo? Me daba asco ese señor, aunque no lo conociera. Subí mi brazo hasta la espalda del moreno y comencé a pasarlo de arriba abajo en un intento de recordarle que estaba ahí con y para él.


    —Lo lamento mucho —No hablamos por unos minutos y me pregunté qué pasaría por su mente o cómo se sentiría. Quise abrazarlo, pero no sabía si era lo apropiado, de forma que decidí preguntar otra cosa—. ¿Vas a ir?


    —Sí —Respondía de forma monótona y lo odiaba. Sentía que no era él mismo—. Debo ir.


    —¿Piensas traer tu guitarra y otras cosas?


    Sacudió la cabeza, como despertando de un ensimismamiento.


    —Hasta la había olvidado. Gracias por recordármela.


    Se levantó y tomó la maleta que había llevado a la casa, comenzando a sacar las pocas cosas que quedaban allí, porque las demás las había colocado en un gabinete que mamá le había comprado. Se veía tan como un robot, tan sin alma, que un escalofrío me recorrió la espalda y sacudí la cabeza, saliendo de la habitación para avisarle a mamá que ambos saldríamos un rato.


    —El papá de Boone lo llamó —le expliqué—. Quiere que busque sus cosas.


    —¿Cómo ese señor puede ser tan cruel, por amor a Jesucristo?


    Sonreí levemente ante la última palabra que dijo.


    —Lo peor es que es cristiano, ¿sabes?


    —¿Y por eso deshereda a su hijo, porque no es lo que él quiere que sea y sí lo que Dios permitió que fuera? Porque si Dios odia tanto a los gays, ¿por qué los hizo así en un principio?


    Tenía tanta razón.


    —La gente a veces piensa de forma extraña.


    —Me decepciona tanto que esa gente que dice amar a los demás actúe de esa manera con su propia familia, ¿sabes? Me da mucho a pensar sobre su creencia o, más bien, sobre el concepto que tienen de ella.


    —Sí, lo sé. Oye, la cosa es que como Boone se ve muy afectado por la llamada, no quiero que vaya solo, así que…


    —Sí, claro. Acompáñalo. Yo tampoco lo dejaría solo estando en tu caso.


    —Bien. Gracias.


    Volví a la habitación y lo vi sentado en mi cama, con la mirada perdida, como si estuviera demasiado en shock como para siquiera seguir viviendo, y, sin saber qué más hacer, me acerqué a él y lo abracé.


    —Iremos rápido y volveremos rápido, ¿sí? —hablé—. No vamos a estar mucho tiempo allá, así que no te preocupes.


    Suspiró, llenándome la camisa de la calidez de su aliento y con ello haciéndome temblar un poco, y continuó sin corresponderme el abrazo.


    —¿Irás conmigo? —preguntó en un susurro y sentí que mi pecho se achicó.


    —Por supuesto. No creerás que te dejaré solo en algo como eso, ¿o sí?


    Estuvimos así unos minutos más hasta que finalmente se levantó y me rodeó la espalda con los brazos, aferrándose a mí.


    —No sé qué haría sin ti.


    Tragué saliva y le ordené a mi corazón dejar de latir tan rápido.


    —Cuando quieras.


    



    Preparamos las cosas y fuimos a su casa. En todo el camino, no hablamos, pero siempre mantuve una mano en su hombro, rodilla o brazo para recordarle que estaba con él, que no estaba solo. Tardamos media hora en llegar, y cuando lo hicimos tocó la puerta y esperamos con incertidumbre a que alguien saliera a abrir.


    Fue su padre, quien nos vio de arriba abajo con una mirada desaprobatoria y hasta cierto punto llena de desprecio.


    —¡Oh, no te ha bastado ser bisexual en mi casa todos estos años, sino que, además, traes a tu novio contigo! ¡Esto debe ser el colmo, de verdad!


    Sin embargo, ninguno refutó que no lo fuera.


    —¿Puedo pasar a buscar mi paquete?


    El señor se veía furioso. Me pregunté si siempre era así o solo desde la salida del closet de su hijo.


    —¡Sí, pero él no va a entrar! ¡No permitiré que más gente infeste mi casa con gérmenes queer!


    Sé que podría haberle dicho que en realidad era heterosexual, pero no quería. Prefería que pensara que era gay o bisexual o lo que fuera con tal de molestarlo.


    —Como quieras —habló Boone —. Ya regreso, Angus.


    —Está bien —hablé—. Te espero aquí.


    Desapareció, llevándose la maleta consigo, y me dejó a solas con su padre. Me miraba como si quisiera matarme y, lo juro, el sentimiento era mutuo.


    —Sabes que irás al infierno por ser queer, ¿verdad?


    Sonreí.


    —Arderé con su hijo estando allí, así que realmente no me importa.


    No dijo nada más hasta que Bonne regresó con la maleta y una guitarra colgada a la espalda. Me acerqué a él de inmediato, tomando la maleta y arrastrándola conmigo, y miré sus ojos rojos y humedecidos. ¿Cómo se sentiría para él atravesar todo lo que estaba viviendo en ese momento? ¿Qué estaría pasando por su mente? ¿Se estaría arrepintiendo de cosas, y si era así, de cuáles?


    —Gracias por dejarme venir y por avisarme de lo del paquete —pronunció con la voz más firme que podía emitir y con la vista gacha—. Hasta luego.


    Pero el señor continuaba mirándolo con odio.


    —¡No regreses a menos que sea sin esos malditos gérmenes queer!


    Dio un portazo tras entrar a su casa, y Boone pareció no poder soportarlo más y rompió en llanto. Subí uno de mis brazos hasta su hombro, intentando darle apoyo, y sollozó contra mí y hundió su cara en mi cuello, temblando y rompiéndose como si nunca en su vida hubiera estado bien.


    —Está bien —susurré varias veces mientras seguía temblando y sollozando—. Todo va a estar bien.


    —N-Nada lo e-está —Se aferraba a mí como si fuera su ancla el medio del mar—. M-mi vi-vi-vida se v-vino abajo… Mis p-padres m-me odian. Y c-creo q-que y-yo ta-también m-me o-odio.


    Solté la maleta, dejándola en el suelo, y lo abracé como era debido.


    —Yo te quiero —confesé con voz firme y a la vez sintiendo que mi pecho estaba abriéndose ante él de forma metafórica y profunda—. Por favor, no te odies.


    Lloró todavía más y no se alejó de mí ni aflojó su contacto con mi espalda y cuello. Se estaba deshaciendo ahí mismo, frente a mis ojos, entre mis brazos, y me dolía tanto verlo que también me daban ganas de llorar.


    —E-es di-difícil n-no hacerlo.


    Le di un apretón y negué con la cabeza.


    —Vámonos a casa, Boone.


    Volvió a sollozar.


    —E-esta era m-mi c-casa…


    —Sí, lo era. Pero ahora es la mía o, más bien, la nuestra, porque tú ya formas parte de ella y también de la familia.


    No habló más, pero continuó llorando y, pasados unos minutos, me despegué de él para irnos a la casa. Él llevaba la guitarra a la espalda y yo la maleta, y con el otro brazo libre pedí un taxi cuando llegamos a una estación. Pagué de inmediato, porque no quería que él lo hiciera y se preocupara por ello —aunque, de igual forma, como no era tan lejos no me cobrarían tanto—, y en todo el camino se veía tan desarmado que decidí tomarle la mano para calmarlo aunque fuera un poco.


    —Joven —comentó el taxista, preocupado—. ¿Su novio está bien? ¿Por qué está llorando?


    Sonreí de lado cuando escuché el apodo.


    —No, pero ya pronto lo estará.


    



    Al llegar a casa, continuaba igual de mal. Mamá lo abrazó e intentó consolarlo, pero tampoco sirvió de mucho, porque él seguía llorando como una cascada indetenible, por lo que ella me sugirió que guardara la maleta y la guitarra y que le preparara su sofá cama para que descansara un rato.


    —Se ve que está mal —explicó con expresión preocupada y voz tan dolida como la mía y la de cualquier otra persona que hubiera visto al moreno en ese momento—. Y tal vez dormir lo ayude más de lo que creemos.


    Hice como me pidió y, cuando volví a verlo, seguía con los ojos rojos y llorosos. Lo guié hasta la habitación, porque en esos momentos estaba tan vulnerable como un niño pequeño, pero al entrar sus pasos eran tan torpes que cayó en mi cama y, rendido, no se levantó de allí. Dejó que su cara se hundiera en la sábana, se permitió a sí mismo hundirse en su propia tristeza, y se me ocurrió algo. Le quité los zapatos, igual que a mí, y me cambié la ropa con rapidez a un pijama para hacer algo que había querido desde la primera vez que lo había sugerido.


    —¿Q-qué ha-haces, A-Angus? —preguntó mientras me acercaba a él en la cama y con la luz ya apagada. Tragué saliva y me armé de valor para hablar, tratando de que la voz no me temblara.


    —Vas a descansar, Boone, y voy a hacerlo contigo.


    No se movió ni habló por unos segundos, y me pregunté si le disgustaba la idea, si me creía un pervertido o qué demonios, pero luego tomó aire y me sorprendió cuando pronunció las siguientes palabras.


    —¿E-eso qui-quiere de-de-decir q-que… va-vamos a… do-dormir… juntos?


    Decir que mi corazón estaba desbocado era poco; sentía que todo el cuerpo me temblaba, y al mismo tiempo tenía miedo de hacer o decir algo incorrecto.


    —Sí —aseguré—. Vamos a dormir juntos y… voy a abrazarte mientras tanto.


    Se levantó tan rápido que creí que iba a huir o a alejarse porque me tenía asco o miedo o quién sabía qué, pero, en su lugar, se cambió la ropa con prontitud y regresó a mi lado en la cama en un santiamén.


    —H-Hazlo. A-Abrázame —Su voz se oía tan vulnerable que agradecí no ser el único que se sentía así—. Y n-no me s-sueltes, p-por favor.


    



    Fue la cosa más tierna que viví en toda mi vida.


    Lo estaba abrazando, le estaba acariciando la espalda al hacerlo, y él solo hundía su cara en mi pecho y me mantenía tan cerca de sí como podía.


    Tal vez no era nada en comparación con otras cosas que la gente regular hacía, pero para mí era un momento tan íntimo que me costaba creer que siquiera fuera real —porque… no se trataba únicamente del momento: se trataba de con quién era.


    Estaba hablando del gran Boone Collingwood, de MetaphoricETC, del youtuber que me hacía reír y me calmaba la ansiedad, que me alegraba los días grises y me aligeraba la vida.


    Él estaba ahí, entre mis brazos, abrazándome tanto como yo a él, necesitándome tanto como yo sin saberlo había comenzado a necesitarlo, aferrándose tanto a mí como lo estaba haciendo porque, sin darme cuenta, yo había sido algo así como lo que él había sido para muchos de sus etcéteras: un ancla. Un bote salvavidas. Una luz en medio de una gran oscuridad.


    —¿Boone? —hablé y escuché que gruñó levemente, indicándome que estaba oyéndome—. Cuando te dije que te quería… lo decía en serio.


    Se durmió antes de poder responderme.

  


  
    Diez
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    De ahí en adelante, dormimos de forma similar. Llegaba la noche, cada quien se alistaba para dormir, como de costumbre, tendíamos el sofá cama en el suelo, pero después de apagar la luz él iba hasta mi cama, se acostaba a mi lado, y yo lo cubría con la sábana, quedando ambos debajo de ella.


    Lo más cómico era cuando amanecía. Siempre que yo despertaba era en el sofá cama y él en la mía, porque en la noche me terminaba empujando y con ello me tumbaba al suelo. Sin embargo, nunca le reproché nada ni me quejé al respecto. Sabía que, de igual forma, hacíamos eso más que todo por él, para que no se sintiera solo, para ayudarlo por la depresión de lo de sus padres y toda la mierda que le estaba tocando vivir.


    No obstante, si era honesto, si era COMPLETAMENTE honesto, a veces esperaba que sucediera algo más en las noches —algo que, obviamente, nunca ocurría. Cuando los días eran muy buenos, me besaba la frente y me decía buenas noches, Angus, pero nada más que eso pasaba aunque por dentro me muriera de ganas por abrazarlo o pedirle que me abrazara tanto y tan fuerte como aquel día.


    —¿Te molesta que durmamos así? —preguntaba de vez en cuando, como para confirmar que no me incomodaba la situación súbitamente o algo por el estilo.


    —Para nada —respondía, pensando, de hecho, si por mí fuera, hasta estaríamos más cerca del otro y por mucho más tiempo que solo al dormir.


    



    Otras cosas sí cambiaron. O, mejor dicho, de forma más notable.


    Por ejemplo, cuando trabajábamos en la pre, peri y post producción de los videos, me llevaba un café de los del sitio al que había querido ir la otra vez, y a veces también incluía una dona, un pastel, un cupcake o algún otro dulce que pensara que podría gustarme.


    —Boone… —le dije la primera vez que llevó uno—. No tienes que gastar este dinero en mí, por favor…


    —Compré eso con el dinero que gané gracias a tus ideas asombrosas y a tu cerebro fantástico, así que en realidad es lo mínimo que puedo hacer.


    Me sonrojé. Que me halagaran la inteligencia era otro nivel de perfección.


    —Pero igual.


    —El canal ha crecido mucho desde que lo asesoras —refutó—. Cuando digo que es lo mínimo que puedo hacer, lo digo completamente en serio.


    Sonreí y miré la dona. Era literalmente mi esfuerzo cubierto con glaseado.


    —¡Gracias!


    Y me deleitó con su linda risa.


    —Como sueles decir, cuando quieras.


    



    Otra cosa que se hizo más notable fue la insistencia de Conrad en que me gustaba Boone. La verdad, ya ni siquiera sabía si era verdad o no, si era heterosexual, si me gustaban solo las chicas… lo único que sabía era que Boone era la persona más hermosa que había podido conocer, que tenía una risa linda, que tenía unos ojos marrones oscuro para morirse, que cantaba como los ángeles, que su sonrisa a veces hacía que se me paralizara el corazón por unos segundos, y que me gustaba abrazarlo y tomarle la mano, como aquel día, a pesar de que no se repitió de nuevo.


    ¿Por qué no pensaba en si me gustaba o no? Sencillo: tenía miedo de la respuesta. Internamente ya la sabía, pero pasar a ser consciente de ella era algo… a otro nivel.


    Algo que, sin embargo, pasó.


    Y de la forma más surrealista de la vida.


    El paquete que le había llegado a Boone cuando su padre le había dicho que lo buscara era el de la placa de los 100,000 suscriptores. No obstante, él no la había visto sino hasta semanas después, porque había quedado tan afectado por lo de la ida a esa casa que no había abierto la maleta y, por ello, no había revisado qué era lo que contenía el paquete, que estaba dentro.


    En todo ese tiempo, teniendo en cuenta que ya el moreno llevaba viendo en mi casa como 5 meses, su canal, Patreon y campaña caritativa habían mejorado muchísimo, de forma que tenía 130,000 suscriptores y al menos 500 dólares fijos mensuales entre su Patreon, la campaña y su canal.


    En realidad todo esto lo había conseguido con muchísimo esfuerzo, dedicación y trabajo, cosa que me enorgullecía muchísimo, claro está, pero el punto era que tenía todo ese dinero y por ello había podido conseguir un sitio en el que vivir y que no fuera tan costoso como para impedirle comprarse comida, pagar internet y todas las demás cosas que necesitaba.


    Cuando me lo dijo, lloré. Fue un momento difícil y definitivamente no me lo había esperado.


    —¡Angus! —dijo sonriendo—. ¡Tengo buenas noticias!


    Creí que me diría que había llegado a los 150,000 suscriptores. Pero no…


    —¡Cuéntame!


    —Ya tengo el dinero suficiente y vi un apartamento —Mi boca se abrió en sorpresa—. Voy a mudarme en un mes.


    Sentí que pusieron todo mi mundo de cabeza. Intenté hablar, pero no pude, porque estaba demasiado en shock como para decir lo más mínimo, y lo siguiente que supe es que tenía la vista llena de lágrimas y que me caían calientes por las mejillas.


    —No, no, no… —Se acercó y me abrazó—. ¿Por qué reaccionas así? ¡Deberías estar feliz!


    —N-no q-quiero que t-te v-vayas…


    Emitió un gruñido lleno de ternura y me revolvió el cabello.


    —Pero algún día tenía que hacerlo. No podía quedarme aquí para siempre.


    Por alguna razón, había creído que sería así.


    Quería que fuera así. 


    —Lo s-sé, pe-pero, ¿te-tenías que i-irte tan r-rápido? S-Siento que fue a-ayer a-apenas c-cuando te bu-busqué en ca-casa de L-Lowell y Be-Bennett.


    Continuó abrazándome y rió por lo bajo. También me gustaba esa risa. Era linda.


    —Llevo aquí cuatro meses. Ha pasado bastante tiempo desde ese día.


    —B-bueno, q-quizá tienes r-razón, p-pero… —Me mordí el labio—. T-Te has vuelto co-como mi he-hermano. P-Pasamos casi to-todo el dí-día ju-juntos. No s-sé qué haré c-cuando n-no estés a-aquí.


    Me quité las lágrimas de los ojos y vi que me miraba sonriendo.


    —Podrías ir a visitarme. Podrías llamarme. O yo también podría venir para acá, no lo sé, pero… no es como si de la nada fuéramos a dejar de ser amigos, ¿sabes?


    Suspiré. Si era así, ¿por qué se sentía como si me estuviera abandonando?


    —Su-su-supongo que ti-tienes ra-razón.


    —Y como me voy a ir, quiero hacer un video contigo.


    Fruncí el ceño, ya dejando de llorar por la impresión de sus palabras.


    —N-no. Ya hemos hablado de e-esto; prefiero estar de-detrás de bambalinas, siendo el ce-cerebro de los videos, a-antes que aparecer frente a la cá-cámara.


    —¡Me has ayudado demasiado todos estos meses, Angus! ¡Necesito tener un recuerdo de todo esto que vivimos!


    Tomé aire y terminé de calmarme.


    —¿Qué más recuerdo necesitas que todos esos videos que ya están al aire?


    —¡Otro en el que salgas tú y tu cara y que pueda ver cuando no esté aquí y te extrañe!


    Era impresionante lo que podía hacer con apenas unas palabras.


    —Boone…


    —Angus, por favor —Puso ojos de perrito y un puchero—. Será solo un video, ¿sí? Solo uno y no será muy largo.


    Suspiré. Esos ojos me derretían por dentro, al igual que todo él.


    —Bien. Pero solo uno, eh. Te lo advierto de una vez.


    Sonrió y me abrazó por la emoción. Amaba cuando hacía eso, pero al mismo tiempo no porque no era un abrazo tan bueno o, más bien, como… superficial. Prefería los abrazos de cuando alguno de los dos estaba triste y nos aferrábamos al otro como si fuera lo único que necesitáramos para vivir.


    Oh, cuántas tonterías pensaba. Y todas se debían a él.


    —Me basta y me sobra.


    



    Sin embargo, en ese mes sucedieron muchas cosas. Por ejemplo, como ya sabíamos que sería el último que pasaría en la casa, debido a que se iba a mudar, mamá preparaba comida que sabía que le gustaba, nos sacaba a pasear con más frecuencia, a veces inclusive nos quedábamos los tres hablando en el sofá hasta la noche, después de ver una película juntos, o simplemente conversábamos y bromeábamos más a la hora del almuerzo.


    Era lindo. Se sentía como si la familia estuviera completa de nuevo o, más bien, como si así hubiera sido siempre y Boone no fuera un invitado temporal.


    Obviamente, siguió grabando los videos y yo seguí ayudando con ellos, cosa que, me confirmó él, continuaría ocurriendo incluso después de mudarse, porque eso de ser su consultor había comenzado mucho antes de toda esa locura y no iba a cambiar porque se mudara.


    Pero lo que sí pasó fue que, un día, al llamar a Camilo para preguntarle unas dudas sobre los programas que nos había recomendado para editar los audios de Boone, de una forma u otra se me salió que este se iría pronto de la casa y él terminó sugiriendo que fuéramos a visitarlos.


    —¡Por favor, Angus! —pidió en tono suplicante—. Ha vivido en tu casa por meses, nosotros también lo hemos ayudado, y lo único que queremos es hablar con él en persona antes de que se mude.


    Cada vez que mencionaban la mudanza se me desgarraba un poco más el corazón.


    —Es que…


    —No me vengas con cuentos incongruentes, eh, que ya terminaron la escuela y están de vacaciones, así que no tienes esa excusa para respaldarte.


    Lo peor era que tenía razón. Ya habíamos terminado la escuela, estábamos de vacaciones, y lo que faltaba era el último año de la secundaria.


    En ese momento me hice consciente de todos los cambios que estaban ocurriendo en mi vida, de los que se aproximaban y, de nuevo, sentí miedo. Odiaba los cambios; tenía una mala experiencia con ellos y, a pesar de que habían pasado los años y sabía que no todos eran malos, aún era un tema delicado para mí.


    —Le preguntaré si quiere ir.


    Supe que sonrió al otro lado de la línea.


    —¡Perfecto! ¡Gracias! Será hermoso verte con la persona con la que has compartido tanto estos últimos meses.


    —Avísale a papá, ¿sí?


    —¡Claro! ¡Estoy seguro de que le encantará la idea!


    A Boone también le gustó cuando se la planteé. Y a mi madre. De forma que sí, fuimos a casa de mi papá y su novio y, para mi sorpresa, la pasamos genial. Salimos un rato, paseamos, nos divertimos, pero como volvimos a su casa demasiado tarde en la noche y a mi padre le daba miedo conducir a esa hora, nos quedamos a dormir allá.


    —Y si mal no tengo entendido —comentó él una vez que habíamos cenado y le habíamos avisado a mamá que nos quedaríamos—, ustedes duermen en la misma habitación, ¿no? Así que no les molestará hacer lo mismo aquí.


    Tragué saliva. Se sentía como si estuviera hablando de mi novio y no simplemente de un amigo… y era incómodo.


    —No —salió Boone en tono neutral y expresión normal, relajada, como si nada—. No nos molestará.


    El único problema con ello era que en la habitación en la que podíamos dormir, que era en la que yo siempre dormía cuando iba para allá, tenía una única cama, por lo que, obviamente, ambos tuvimos que acostarnos en ella.


    —Tampoco es un problema que haya una sola cama, ¿verdad? —señaló mi padre mostrándonos la habitación, aunque yo ya la conocía—. Porque, es decir, sé que Boone es bisexual, pero Angus no y…


    —No, no hay problema alguno —comenté forzando una sonrisa—. No te preocupes.


    Así que… sí. Dormimos en la misma cama.


    La verdad, ni siquiera era muy distinto a lo que solíamos hacer en mi casa, porque ya acostarnos en la misma cama era una costumbre diaria, pero… por alguna razón, esa vez se sentía diferente.


    —¿Angus? —preguntó el moreno una vez estábamos al lado del otro y rodeados de oscuridad.


    —¿Sí?


    —Pues… sabes que faltan dos semanas para que me mude, ¿no? —Gruñí a modo de asentimiento—. Sí, la cosa es que… sé que quizá suene raro, pero…


    —Sin penas ni miedos, Boone.


    —¿Me abrazas? —Y, de nuevo, mi corazón se paralizó unos segundos—. Es que… ¿recuerdas el otro día, cuando volví de casa de mis padres y me abrazaste porque estaba triste y…? —Me acerqué a él a tientas, rodeándolo con los brazos, y una vez que su espalda pegaba con mi pecho lo sentí suspirar—. Gracias, Angus.


    Y quise decirle que lo quería, que no quería que se fuera, que era él quien me alegraba la vida, que necesitaba al Boone Collingwood alumno adolescente regular tanto como necesitaba a MetaphoricETC y sus videos graciosos, que podía quedarse en mi casa hasta que se fuera a la universidad o incluso hasta más, pero, en cambio, solo lo abracé aún más contra mí, disfrutando de ese momento y de la pequeña burbuja que compartíamos.


    —Descansa, Boone.

  


  
    Once
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    El video en el que aparecí con él lo grabamos tres días antes de irse. Era en el que abría la placa de los 100,000 suscriptores —y, aunque le había dicho que no me parecía justo que lo abriera conmigo, porque no lo había ayudado hasta ese punto, sino después, él comentó que no quería abrir esa placa con otra persona que no fuera yo.


    —Es más —dijo estando ambos frente a la cámara; yo no había sabido que el video sería ese y terminó siendo una sorpresa para mí que quedó grabada para la posteridad—, no quiero abrir esta placa a menos que sea contigo, ¿sí?


    Creo que me sonrojé un poco, pero asentí y terminé ayudándolo.


    —Aquí está —dijo sonriendo—. MetaphoricETC. 100,000 suscriptores —Me miró y sonreí, a mi vez—. ¿No es una locura?


    —Pienso que mereces mucho más que esto —Me encogí de hombros—. Pero está bien. Es el primer paso de muchos otros éxitos que se avecinan.


    Su sonrisa era épica. Y a mí me encantaba. Me suavizaba la vida, al igual que sus videos y todo él en sí.


    —Bueno, ahora leeré la carta que mandó YouTube —Mientras lo hacía, yo simplemente me dedicaba a mirarlo. Su felicidad era tan notable que se palpaba en el aire, y era imposible que no se te contagiara al observarle las curvas de los ojos cuando sonreía—. ¿Qué opinas, Angus?


    Abrí los ojos como platos.


    —¿Qué?


    —Sobre la carta… ¿qué opinas?


    —Que es cierta —Lo miré lleno de orgullo y emoción. Sentía que estaba haciendo historia, por más tonto que pareciera—. Y que el millón de suscriptores está más cerca de lo que crees.


    



    Básicamente, en todo el video nos la pasamos así. Yo no hablaba mucho porque, por más que fuera, el canal, la placa y el éxito eran suyos, no míos, además de que todavía me sentía un poco intimidado y en un sueño por saber que estaba participando en un video de mi youtuber favorito, pero en general salió bien y, en mi opinión, sería un buen video.


    —Me sorprende que no estuviste nervioso —comentó cuando terminamos y se acercó al reflector a apagarlo—. Te veías tan normal como siempre.


    —Supongo que ha influido el que te he visto grabar videos aquí por meses, así que… sí, para mí fue como algo normal.


    Sonrió de lado.


    —Deberías grabar más videos conmigo, ¿sabes?


    —Ni siquiera sabes si les voy a agradar a tus etcéteras.


    —Claro que les vas a gustar. Eres genial, gracioso, inteligente, astuto… ¿cómo no les gustarías, por favor?


    —Hay que esperar a ver sus reacciones.


    Quitó la cámara, la colocó sobre la cama con cuidado, y cerró el trípode y lo guardó.


    —Pues hagamos esto, ¿de acuerdo? Si les gustas y comentan que eres genial o que quieren que haga más videos contigo, lo haremos, ¿te parece?


    Lo miré como si sospechara de él. No me parecía una medida del todo justa, pero al mismo tiempo me gustaba la idea de tener que pasar más tiempo con él porque sería necesario grabar.


    —Lo pensaré.


    



    Esa noche volvimos a dormir abrazados, al igual que las dos siguientes, es decir, hasta que se fue. Lo más gracioso había sido cómo había sucedido: se había metido en mi cama, pasados unos segundos había guiado mi brazo hasta su espalda, sin decir palabra alguna, y yo me había acercado a él, abrazándolo, como si fuera la cosa más obvia y natural de la vida.


    Y mientras estábamos ahí, rodeados de oscuridad, compartiendo nuestra burbuja personal y el calor corporal y la cercanía, me pregunté si se debía a que en serio queríamos hacer eso o si solo lo hacíamos porque pronto se iba a ir.


    No quise saber la respuesta.


    



    El día siguiente fue de edición. Él editó, yo veía televisión, y le dije que no miraría el video hasta que estuviera subido en el canal —es decir, no le iba a dar la vista post edición, pre publicación de siempre; esa vez no quería hacerlo. Sabía que ese video simbolizaba el fin de una etapa, de un lapso de tiempo especial para ambos, y yo simplemente no estaba listo para aceptar que estaba terminando y, por ello, no podía ver el video.


    —¿Sabes qué es lo más loco de todo? —pregunté cuando me dijo que ya había terminado con la edición. Me miró con atención—. Ese video estará en tu canal, como todos los demás, y podré verlo y con ello verme, a mí, a Angus Becher, un adolescente más, y otras miles de personas más me verán, y…


    —Es obvio que otras personas te verán, Angus. Para eso grabé el video en un principio, ¿sabes? Para subirlo al canal.


    Rodé los ojos.


    —A lo que me refiero es a que es una locura que vaya a verme a mí mismo en el canal en el que durante tantos meses te he mirado y que, como te dije hace tiempo, yo he visto como de otra dimensión, ¿entiendes?


    —Sí. Pero espero que te acostumbres, eh, porque pienso hacer más colaboraciones contigo después.


    —Ni siquiera sabes si les voy a gustar a tus etcéteras.


    —Claro que les vas a gustar, Angus. Es imposible que no lo hagan.


    



    Y llegó el día tan temido por mí: el día en el que se fue. Ya había transportado al apartamento la mayoría de sus cosas, yo mismo lo había ayudado a llevar algunas de ellas, y ya se había despedido de mi madre y de mí como mil veces. Mi progenitora estaba llorando a moco suelto, diciendo que para ella Boone había sido como un hijo durante todos esos meses, y yo, en cambio, estaba tan en shock que no podía ni soltar una miserable lágrima.


    Al menos, no en ese momento.


    —Y recuerda, hijo —comentó mi madre entre sollozos dramáticos típicos de ella—, si necesitas algo, estaremos aquí siempre para ti.


    Él sonrió y asintió, abrazándola.


    —Lo sé, mamá. De igual forma, no te preocupes. Vendré a visitarlos a menudo, llamaré bastante, y ustedes también están invitados a ir al apartamento que, al fin y al cabo, queda a apenas veinte minutos de aquí.


    Mamá dijo que sí, que lo sabía, pero que igual le dolía porque estaba viendo a un hijo suyo marcharse, abandonar el nido, todas esas cosas típicas de madres, y después de terminar con ella lo acompañé hasta la puerta con la última maleta que faltaba. Llegados allí, nos detuvimos, nos miramos mutuamente, y como si supiéramos lo que teníamos que hacer, nos abrazamos con más fuerza de la usual.


    —Te voy a extrañar tanto —confesó mientras me apretaba y sonreí de lado.


    —Yo también, Boone. Más de lo que piensas.


    Estuvimos así unos minutos más, sin querer dejarnos ir mutuamente, hasta que interrumpió el abrazo por un motivo que en realidad no esperaba.


    —Te compré algo —dijo con voz suave, apartándose, y metió su mano en su bolsillo hasta sacar una bolsa de papel pequeña—. Y sé que lo más probable es que no quisieras que te lo comprara, pero gané ese dinero gracias a ti, así que…


    Me dio la bolsita y la miré con detenimiento.


    —¿Qué hay en ella?


    Sonrió con calidez, como en sus videos más emotivos, y me miró a los ojos.


    —Ábrelo y velo por ti mismo.


    Era un collar con una luna como dije. Era nueva, es decir, redonda y completa, y tenía un delicado grabado de estrellas a lo largo de toda la superficie.


    —Sé que quizá es un poco cursi, pero… cuando lo vi el otro día, me pareció demasiado perfecto, y pensé en ti, y dije... —Suspiró—. Sí. Tengo que comprárselo.


    Las lágrimas me salieron de forma inevitable por los ojos. Eran demasiadas emociones encontradas y, mierda, el corazón me latía demasiado rápido. Las manos me temblaban, al igual que el estómago, y estuve seguro de que, de no estar él ahí, frente a mí, ya me habría desmayado.


    —Gra-gracias —fue lo único que pude decir, y sonrió y volvió a abrazarme.


    —Gracias a ti, Angus. Por todo.


    Después de cinco minutos en los que no logré mascullar nada porque me sentía demasiado en un sueño, me besó la frente y se fue. Lo vi caminar hasta que se perdió de mi vista, y por ello dirigí esta a mi mano y el collar con la bolsa que estaba en ella.


    Ese collar representaba el final de una etapa, al igual que el video de ese día, y tampoco estaba listo para él, así que lo guardé de vuelta en su empaque y, entrando de nuevo al interior de mi casa, lo llevé hasta mi habitación y lo dejé en el escritorio.


    Observé todo el lugar y suspiré con tristeza. Ya no estaba el sofá cama, ya no estaban las cosas de Boone, ya no estaba ese ambiente alegre y chispeante que había cuando él estaba allí…


    Todo era tan vacío y aburrido que me pregunté por qué no le rogué que se quedara, aunque supiera que no podía ni iba a hacerlo.


    Me tiré en mi cama y dormí por una hora. Al despertar, encendí mi laptop y vi otra vez la notificación en el feed del video nuevo de Boone. Sentí mi pecho encogerse cuando miré el título. Decía “PLACA POR 100K SUSCRIPTORES. ft. Angus”.


    Mi nombre estaba ahí, al igual que en la miniatura. Salíamos los dos sonriendo, y él sostenía la placa con una enorme sonrisa.


    Oh, si supiera lo estúpido que me ponía esa sonrisa.


    Si supiera…


    Cliqueé su user y me apareció su canal. Bajé el cursor hasta los videos más viejos, porque quería ver alguno de él que no fuera el más reciente, y me encontré con uno solo que no había visto, y no lo había hecho porque el título no me había llamado la atención nunca. Sin embargo, lo presioné y lo dejé cargando. Cuando miré la fecha, me di cuenta de que había sido de los primeros videos que había subido; era bastante viejo.


    Estuve a punto de darle play, pero me llegó un mensaje de Conrad.


    O, más bien, varios.


    Eran capturas del video de Boone de ese día. Y en todas las capturas yo salía feliz al verlo, sonriendo cuando él reía, o sencillamente mirándolo como si me estuviera babeando por él.


    “Me alegra que ya hayas estado listo para salir del closet” mandó y suspiré. A los segundos llegó otro mensaje.


    “Pero, si soy honesto, me sorprende un poco que hayas elegido salir de él ante miles de personas en lugar de hacerlo primero con tus amigos.”


    No respondí.


    “Aunque, bueno, tampoco era como si en serio nos hubiéramos creído el cuento de que eras heterosexual… sobre todo cuando miras a Boone y se nota a leguas lo enamorado que estás de él…”


    Lo dejé en visto.


    “Pero igual.”


    Rodé los ojos y le di play al video, ignorándolo. No obstante, pasados apenas unos segundos, vi que llegó un nuevo mensaje de Conrad.


    “¡NO ME DEJES EN AZUL42, IMBÉCIL!”


    Pero lo hice.


    Continué mirando el video, y lo que el moreno decía en él era que estaría respondiendo preguntas que le habían hecho por Twitter. Comenzó a mencionar algunas de las preguntas y mostrar sus capturas en la pantalla, y, aunque me parecía un video normal, no me llamó tanto la atención hasta que surgió una pregunta que hizo que incluso detuviera el video.


    “¿Qué harías si te gusta alguien? ¿Invitarías a esa persona a salir? Si es así, ¿a dónde? ¡Besos desde Australia!”


    Me preparé psicológicamente para lo que venía a continuación. Volví a dar play.


    “Bueno, chicos, en realidad no me ha gustado nadie en bastante tiempo —Se encogió de hombros y sonrió sin abrir la boca—. Pero creo que, en caso de que pasara, invitaría a esa persona a un café.”


    Pausé de nuevo el video y me quedé mirando la pantalla. Repetí sus palabras en mi cabeza al menos unas veinte veces y, con incredulidad, tomé mi teléfono.


    Era él. Me había escrito. Desde hacía rato. Y yo no había visto ninguno de sus mensajes.


    “Ya estoy en el apartamento.”


    “El sitio es genial y es lindo, pero extraño tu casa, ¿sabes? Se sentía más… hogareña y llena de vida que esto.”


    “Oh, por cierto, los etcéteras te amaron, así que vamos a grabar MUCHOS videos juntos :)”


    “Sé que no acostumbro a decir cosas así, pero… te extraño.”


    “Y mucho.”


    “No sé para qué me mudé. Me haces mucha falta.”


    “¿Sabías que a veces escucho canciones solo porque me recuerdan a cuando las grababa en tu habitación?”


    “No me respondes y me haces sentir como un imbécil :(”


    “Lo peor de estar aquí es que no puedo escuchar tu risa. Ya me había acostumbrado a ella. Y creo que me gusta…”


    “Mejor olvida ese último mensaje. Fue bastante… cursi. No sé ni qué digo.”


    “¿Es normal que te extrañe tanto?”


    “¿Por qué me haces tanta falta?”


    “Creo que nunca te lo dije, Angus, pero…”


    “Te quiero.”


    Las lágrimas se resbalaban por mis mejillas como si de una cascada se tratase cuando llegué a ese mensaje. Era el último que había mandado, y había sido a la misma hora que su última conexión, es decir, hacía veinte minutos.


    Aún llorando y sintiendo mi pecho revolverse con cientos de sentimientos encontrados, le escribí.


    “Disculpa. Me había quedado dormido.”


    Volvió a conectarse de inmediato, y respondió a los segundos.


    “Oh, disculpa. ¿Dormiste bien? ¿Te desperté? ¡No fue mi intención!”


    Sonreí frente a la pantalla y, negando con la cabeza, me limpié la cara.


    “Sí. No. ¡No te preocupes!”


    Y comenzó a escribir algo, pero mandé otra cosa antes de que él pudiera enviarlo.


    “¿Puedo ir a tu apartamento a visitarte un rato?”


    Se quedó en línea, dejando el mensaje en visto, pero decidí ser valiente como ese día y confesarle otra cosa.


    “Sé que ha pasado poco desde que estuviste aquí, pero… también te extraño.”


    Y su respuesta no se hizo esperar.


    “Sí. Ven cuando quieras. Incluso si es ahora o a media noche o solo… cuando quieras.”


    Me mordí el labio y retrocedí el video unos minutos, volviendo a reproducir la parte en la que decía Invitaría a esa persona a un café.


    “Voy a ir a bañarme. Estaré allá como en media hora :)”


    Respondió un emoji sonriendo y dejé el teléfono de lado. Apagué la laptop, fui a bañarme en tiempo récord, y cuando estuve listo pasé por la habitación de mi madre diciéndole que saldría un rato y que volvería como a la hora de la cena.


    —¡Bien, cariño, cuídate!


    Sonreí.


    —¡Siempre!


    



    Llegué al apartamento de Boone en el tiempo estipulado. Mientras tocaba el timbre juro que se sintió como si viviera en una película o algo por el estilo, y cuando abrió la puerta me emocioné tanto que mi estómago se volvió un nudo.


    —¡Hola, Angus! —habló sonriendo con un pijama puesta, y, con manos temblorosas, saqué de mi bolsillo algo y se lo mostré.


    —Necesito que me pongas esto —Era el collar que me había regalado—. Y sé que tal vez es algo cursi pero… —Tragué saliva, sintiéndome expuesto—. Por favor.


    Sus ojos se iluminaron y asintió. Cerró la puerta cuando entré, y me guió con él hasta el pasillo que era la sala. El lugar se veía bien; era cómodo y agradable. Sin embargo, si me hubieran preguntado, estaba triste porque ahora esa fuera su casa y no la mía.


    —Acércate —dijo y lo hice sin chistar ni un solo segundo. Tomó el collar con las manos y me lo colocó con delicadeza, sintiéndome vulnerable a un nivel mayor que nunca antes—. Listo. Ahora debes voltearte para poder ver cómo lo luces, ¿sí?


    Me giré y lo vi a los ojos. Se veía no como MetaphoricETC, sino como el Boone adolescente que había estado viviendo en mi casa por meses. Estaba dedicándome una de esas sonrisas pequeñas y sutiles que a veces se le escapaban, pero era tan adorable que me derretía el corazón un poco más.


    —Se te ve fantástico —Su sonrisa se hizo más grande—. Creo que hice una buena elección.


    No pude responder.


    Al notarlo, habló un poco del sitio, de dónde había colocado las cosas y de lo fastidioso que era el desempaque de sus pertenencias, y pasados unos minutos, como resultó evidente que íbamos a seguir conversando por un rato, me guió hasta un sofá y me indicó que podía sentarme en él.


    —¿Sabes algo? —preguntó—. Te regalé ese collar porque tiene un grabado de estrellas, y cuando las vi recordé No Longer Shooting Stars —Me sonrió—. Espero que cuando lo veas pienses que ambos somos esas estrellas, ¿sabes? Y que, como dice la letra, nosotros no somos fugaces.


    Mi estómago había vuelto a temblar. Y se había vuelto un nudo más grande.


    —Y cuando me extrañes, podrás mirar las estrellas del collar o las del cielo, no lo sé —continuó—. Y recordarás todo lo que hemos pasado y…


    Me iba a morir de un infarto.


    —¡Espera, se me ocurrió algo! —Sonrió de nuevo—. En realidad comencé a cantar fue gracias a ti, y como ese día me dijiste que tenía que cantar esa canción, ¿qué tal si la canto ahora como un agradecimiento por aceptarme en tu casa durante todos estos meses?


    Responder se hizo inclusive más imposible que antes, y empezó a cantar a capela. Mientras lo hacía, en TODO el rato me estaba mirando a los ojos, y se sentía tanto como si me estuviera cantando eso exclusivamente a mí porque me dedicaba cada palabra que decía que era como no estar en la Tierra.


    “¿A quién le importa el mundo / cuando tienes el universo entero / en los brazos?”


    “A veces parece que hablo de música o galaxias / pero en realidad son sinónimos para / todo lo que siento por ti.”


    “Mi alma siempre busca la tuya / porque uno siempre quiere volver a casa.”


    Y mi parte favorita.


    “No creamos nuevos mundos porque / ya somos esos mundos / y nos creamos el uno al otro / y nos tenemos el uno al otro / y nunca nos alejamos del otro porque / eso de ser estrellas fugaces / ya no va con nosotros.”


    Cuando terminó, yo estaba llorando como si mis ojos fueran una cascada. Él me sonrió de lado, como tranquilo por saber que las lágrimas eran por felicidad y no por otra cosa, y se sentó justo a mi lado, hombro con hombro, y me limpió algunas lágrimas con su camisa.


    —No esperaba que la primera vez que le cantara una canción a alguien llorara de esa forma, ¿sabes? —Soltó una risa ligera de las que tanto amaba—. Pero está bien. Supongo que es una reacción aceptable.


    Lo abracé. Él me correspondió al instante, envolviéndome con los brazos y sosteniéndome con fuerza.


    —Te extrañé tanto —confesó y no pude evitar llorar más—. ¿Tú también me extrañaste? —Asentí como pude y noté en el tono de su voz que sonrió—. Bien. Al menos no fue algo que me pasó solo a mí.


    



    Nos abrazamos como por media hora más. En todo ese tiempo logré calmarme y dejar de llorar, pero seguía tan en shock que no logré hablar hasta que me llevó un vaso de agua y lo bebí en menos de diez segundos.


    —Gracias —mascullé y me sonrió.


    —Lo que sea para mantener hidratado a quien me dio casa por cinco meses.


    Me mordí el labio y le pedí permiso para ir a lavarme la cara. Me ardía un poco por el llanto, al igual que los ojos, y cuando regresé seguía en el sofá con otro vaso de agua y una sonrisa tonta en el rostro.


    —¿Por qué esa sonrisa? —inquirí y volteó a verme.


    —Estoy feliz. Este es mi propio apartamento, podría decir que me independicé a esta corta edad, tengo un trabajo que me permite pagar esto y mis gastos básicos, tengo gente que me quiere, ahora tengo otra madre, tengo algo así como unos padres del mismo género, te tengo a ti… —Su sonrisa se hizo más grande—. Al final, como lo dijiste, todo salió bien. Todo se arregló y vivo bien.


    Logré sonreír.


    —Pues, no quiero decir que te lo dije, pero, te lo dije —Soltó una risa—. Y todo está bien.


    —Sí, lo está —Me miró desde el sofá y, pasados unos segundos, sus ojos fueron adquiriendo una mirada más seria—. Oye, ¿puedo hacer algo que he querido desde meses atrás, pero que no había hecho porque como vivía en tu casa podría hacerme ver como un maldito aprovechado?


    Todo mi cuerpo comenzó a temblar. Otra vez.


    —S-sí —susurré y lo vi levantarse y llegar frente a mí—. B-Boone…


    Su cara estaba a centímetros de la mía. Me estaba viendo a los ojos y tenía una mirada suave, que casi acariciaba con apenas dedicártela.


    —¿Sí?


    Estaba demasiado en shock como para decirle nada, así que negué con la cabeza. Él tomó aire, inclinó su cara hasta la mía y, tras cerrar los ojos, conectó sus labios con los míos. Comenzó a moverlos con suavidad, con lentitud, como si quisiera que ese momento durara para siempre, pero como yo estaba TAN conmocionado e impresionado por todo, no pude corresponderle.


    Y por eso se despegó.


    —Está bien —Se alejó, con la mirada gacha y la voz notándosele acongojada—. Supongo que no todo puede salir a la perfección, ¿no? Ya me habían tocado demasiadas cosas buenas y… —Sacudió la cabeza—. Lo siento. Quizá no debí haber hecho eso, pero… dentro de todo, me alegro haberlo hecho. En serio quería probar tus labios desde hacía meses, así que… sí, creo que no me arrepiento.


    Desapareció, yendo a la cocina a buscar más agua, y regresó tomando un vaso de ella.


    —Lo lamento, Angus —Me regaló una sonrisa triste—. Tal vez quieras irte. Te entendería si lo hicieras.


    Me dije a mí mismo que no podía dejar que todo quedara así y, decidiendo ser valiente una vez más, me acerqué a él. Me miró con el ceño fruncido, como si no comprendiera nada, y levanté una de mis manos hasta su cuello; la otra la llevé a su cintura.


    —¿Qué haces? —preguntó con los ojos abiertos de par en par y tragué saliva.


    —Por favor…


    Entendió y no dijo nada más. Tomé aire y, sintiendo mis manos temblar y mi piel estar mucho más sensible que siempre, incliné mi cara hasta la suya y lo besé.


    Y me correspondió. 


    Así que… sí, nos besamos. Por un largo rato. A veces gemíamos y soltábamos frases cursis entre los besos, los cuales cada vez se volvían más profundos y húmedos, pero llegado un momento se hizo evidente que la ropa comenzaba a sobrar y, cuando entendió eso, se alejó de mí, rompiendo el contacto y tomando grandes bocanadas de aire.


    —Creo que es suficiente por hoy —Sonrió un poco, con los labios hinchados, chupetones en el cuello y el cabello hecho un auténtico desastre—. Dios… debería ir al baño, ¿sabes? Y…


    Me quité la camisa frente a él. Sus ojos se volvieron agua cuando me vio hacerlo.


    —Soy tuyo —salió de mi boca—. Haz lo que quieras conmigo.


    Me llevó hasta su habitación entre besos. La ropa lentamente fue cayendo, quedando esparcida en el suelo y en todos lados. Sentía que mi piel estaba en llamas y que al mismo tiempo él la calmaba, que la hacía sentir más real que nunca, que me hacía sentir más vivo que nadie.


    Sí, tuvimos sexo.


    O, mejor dicho, hicimos el amor.
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    Volví a casa con mucha más lentitud de la que me había ido. Me dolían demasiado las piernas y el trasero y la espalda, así que no podía caminar bien y por eso me tardaba tanto. Cuando entré me senté en el sofá y me levanté de inmediato; dolía DEMASIADO. Me limité a sostenerme contra una pared y suspiré varias veces, recuperando el aire e intentando hacer lo mismo con las energías, aunque fue sin éxito.


    Saqué mi teléfono de mi bolsillo con prontitud. Habían estado llegando mensajes a él durante todo el camino, pero no lo había revisado porque (1) era tarde y me daba miedo, y (2) no tenía fuerzas como para eso.


    “¿Ya llegaste a casa, ojos lindos?”


    Como es obvio, era Boone. Sonreí ante la pantalla y miré los otros mensajes que había enviado.


    “Lo mejor de todo es que ahora mi cama huele a ti :) ¡Adivina quién dormirá feliz por eso esta noche!”


    “Me gusta cuando ríes mientras te beso. Me hace pensar que lo haces porque eres feliz.”


    “Y también mientras hacemos el amor. Suenas lindo, ¿lo sabías? Creo que es mi sonido favorito en todo el mundo.”


    “Solo me encantas :) Gracias por formar parte de mi vida.”


    “Ya quiero volver a verte. Y tomarte la mano. Y besarte.”


    “A veces creo que soy muy cursi. Lo siento si te molesta…”


    “Aunque no creo que te moleste. Al fin y al cabo, dices hasta más cursilerías que yo mientras…”


    —¿Angus? —Alcé la vista de inmediato, sintiendo el calor subir a mis mejillas. Era mi mamá y me miraba con impresión—. ¿Estás bien? ¿Por qué tardaste tanto?


    Me rasqué la cabeza y guardé mi celular de inmediato en mi bolsillo.


    —Es que fui a dar una vuelta y no vi la hora.


    Alzó una ceja.


    —¿Ah, sí? ¿De verdad? —Se fijó en mi atuendo, mi cabello, y mi cuello. Señaló este con interés—. ¿Eso que tienes ahí es un chupetón? —Me sonrojé incluso más y asentí con lentitud, avergonzado—. ¿Y… fue Boone quien lo hizo?


    Abrí los ojos con impresión.


    —¿Cómo lo sabes?


    Soltó una carcajada.


    —¿Que te gusta? Desde la primera vez que lo trajiste, Angus. Se te notaba en los ojos.


    Mi sonrojo se hizo más intenso.


    —¿Y aún así dejaste que durmiéramos en la misma habitación?


    Se encogió de hombros.


    —Pensé que tal vez podría ayudarte.


    Ahora estaba confundido. En serio, en serio, en serio confundido.


    —¿A qué?


    —A aceptar que eres gay, Angus. ¿A qué más te iba a ayudar?


    Las lágrimas me invadieron los ojos de forma súbita. Sentí cómo comenzaron a rodarme por las mejillas, quemándome la piel y el pecho.


    —¿Desde…? —Sacudí la cabeza, avergonzado y temblando levemente por la mezcla de tantas emociones encontradas—. ¿D-Desde hace cu-cuánto lo sa-sabes?


    —Desde siempre —Sonrió sin abrir la boca—. Por eso fue que reaccionaste tan mal cuando ocurrió lo de tu papá, porque tenías miedo de ser gay como él, y con ello herir a otras personas.


    Mi llanto se hizo más intenso y ella se acercó a mí, abrazándome.


    —No está mal que seas gay, Angus. Yo te amo igual, tu papá también lo hace, y tus amigos y todas las personas a las que les importas y… —Sollocé de nuevo. El tema era difícil para mí y ella mejor que nadie lo sabía—. Está bien, cielo. Está bien.


    —M-Me da mi-miedo ser gay y la-lastimarte ta-tanto c-como él… —confesé entre sollozos—. Y s-sé que di-dices que ya lo su-superaste, pe-pe-pero igual me da mi-miedo, porque no qui-quiero que su-sufras ni llores más y…


    —Te amo tal como eres, hijo —Me sonrió y me limpió las lágrimas con la manga de la camisa—. Seas gay, bisexual, pansexual, transgénero; seas lo que sea, yo igual te amo.


    Lloré todavía más. Me sentía tan aliviado que no podía expresarlo de otra forma que no fueran lágrimas.


    —Gra-gracias.


    Continuó abrazándome y me revolvió el pelo.


    —¿Te sientes mejor? No quiero que mi bebé esté triste por ser él mismo.


    Sonreí y asentí como pude.


    —E-Estoy me-mejor.


    —¿En serio tenías miedo de ser gay porque no querías lastimarme? —Rió un poco y me miró con ternura—. Eres tan preocupado por los demás, Angus. En serio.


    —So-solo… s-sé que era to-tonto, pe-pero…


    —No es tonto. Más bien, al contrario: discúlpame por no haberte dicho antes que lo sabía y que no tenía problema alguno con ello, que no me lastimaba.


    Me mordí el labio y me sequé las lágrimas más recientes.


    —Gr-gracias.


    —Está bien, cielo. Está bien. Para cada persona es diferente, lo sé, y con tal que estés feliz y ya no te sientas mal por ello, por mí no hay problema.


    Lloraba de alivio. Era hermoso poder ser tú mismo.


    Tanto, que no podía describirse con palabras.


    —T-Te amo —Sonreí y me estrechó entre sus brazos—. Gr-gracias, de ve-verdad.


    Me besó la mejilla y me revolvió el pelo.


    —Está bien, está bien. Ahora anda a bañarte, ¿sí? Que apestas a sexo.


    El sonrojo a mi cara volvió de forma inmediata.


    —¡Mamá!


    —No soy estúpida, Angus. También tuve tu edad, también me enamoré, y sé que no luces así de destrozado y con el pelo tan desarreglado porque estuvieron jugando cartas o algo como eso.


    Me sonrojé aún más.


    —Bi-bien. Ya iré ba-bañarme.


    —Y dile a Boone que también supe que le gustas desde la primera vez que lo vi, ¿quieres? Se notaba que estaba tan enamorado de ti como tú de él.


    Por alguna razón, ese comentario me hizo sonreír. Tomé aire y me calmé más.


    —Bien. Ya se lo diré.


    —Y también que, si va a ser tu novio, al menos venga y me lo diga. Es decir, vivió aquí por casi medio año, ¿sabes? Es como un hijo y me duele bastante que no me diga que están juntos.


    Y lo pensé un momento. ¿Lo estábamos? ¿Éramos novios, como ella nos había llamado? No lo habíamos aclarado cuando nos habíamos visto en la tarde, pero sí habíamos dejado más que claro que nos gustábamos y que queríamos tener algo con el otro —si es que ya no lo teníamos y no nos habíamos dado cuenta de ello, por supuesto.


    —Ya voy a llamarlo.


    Entré a mi habitación y vi el teléfono de nuevo. Tenía varios mensajes de él nuevos, entre los cuales me preguntaba por qué lo había dejado en visto y emojis tristes.


    Sonreí al instante. Era tan tierno que me costaba creer que fuera real.


    —¿Hice algo mal? —preguntó cuando contestó la llamada—. ¿O…?


    —Soy gay —hablé y volví a sonreír, sintiéndome con mil kilos menos de encima—. Soy gay y me gustas, Boone.


    Supe que también estaba sonriendo.


    —Genial. Yo soy bisexual, pero eso ya lo sabes.


    —Y también soy tuyo —confesé de nuevo, sintiendo cómo mi corazón latía con rapidez contra mi pecho—. Tal como te lo dije hace rato, y… te lo digo porque quiero que entiendas que no lo dije por la emoción del momento, ¿sí? Lo dije porque en serio soy tuyo desde hace meses y…


    —Dios, me gustas tanto, ¿sabes? —Se escuchaba emocionado y eso me alegraba—. Me gustas muchísimo desde hace meses y… ahora puedo besarte cuando quiera, y tomarte la mano, y abrazarte hasta que ya no sienta mis brazos y…


    Mi felicidad era indescriptible.


    No obstante, mientras decía otras cosas lindas, entre las cuales también escuché un soy tan tuyo como tú eres mío, Angus, mi mente se fue al video de esa tarde, al que había comenzado a ver, a las palabras de mi madre, a novio y estar juntos, y supe que tenía que hacer algo.


    —Oye, Boone —lo interrumpí, sintiendo mi piel tan sensible como en la tarde, cuando estábamos en su cama y solamente con besarme hacía que viera estrellas—. Hay algo que he querido preguntarte desde hace tiempo…


    —Claro, ojos lindos —Estaba sonriendo y se le notaba en la voz—. Pregúntame lo que quieras.


    Sonreí.


    —¿Quieres ir por un café?


    FIN.

  


  Sobre No Longer Shooting Stars


  
    La letra de No Longer Shooting Stars que se vio puesta en la novela fueron versos de distintos poemas extraídos del poemario Constelación de Lunares, escrito por Violet Pollux, que será publicado en Amazon en Agosto de 2017.


    



    Sin embargo, Violet escribió una "versión completa" de la canción y, en caso de querer verla, tienes que dejar un review de la novela en Amazon, tomarle una captura (al review) y mandárselo ya sea por correo (a violetpollux@gmail.com), Twitter o publicarlo en Instagram y mencionarle en la foto.


    (Se supone que la canción es material exclusivo; por eso el requisito ;))


    Además, te recuerdo que con cada review que dejas ayudas a le autore a tener más visibilidad y una mejor reputación en Amazon, cosa que elle agradecerá eternamente —y si eres su fan, cosa que tú también querrás.


    



    Como sea, aquí está la sinopsis de Constelación de lunares, para que te motives a comprar el poemario en caso de poder, y con ello ayudar a le autore ;)


    



    "Las constelaciones no son dibujos; son puntos, estrellas, lunares, que al unirlos con emociones y brillantina llegan a formar armonías oculares pero que, en sí, al estar solas, no irradian nada. Por ello, hay que unirlas. Pintarles compases. Ubicarlas en pentagramas acordes a su enlaces, ya sean covalentes, metálicos, iónicos, polares o no polares e incluso los que forman compuestos tan complejos como las mismas miradas de los ángeles más humanos.


    ¿Con qué?, te preguntarás. ¿Con qué hay que unir dichos lunares?


    La respuesta es simple:


    Con lo que quieras.


    Une todos los lunares que quieras de todas las galaxias que quieras con el material o sentimiento que quieras, siempre y cuando lo que salga como resultado final sea un concierto solista tan hermoso que sientas que las mismas estrellas se encargan interna y silenciosamente de cantar sus armonías."


    



    ¡Si quieres estar al día de sus novedades, puedes unirte a su lista de correo oficial y así no perderte nada! 


    


  


  Sobre El show debe continuar


  
    Las cosas que Violet Pollux tiene que decir sobre esta novela son DEMASIADAS, comenzando por No Longer Shooting Stars, la sexualidad de Boone, el significado real del título de la historia, por qué es que esta novela en particular significa tanto para elle, entre otras cosas, y de todo ello habló en un post que está disponible en su blog: vpollux.wordpress.com


    Son curiosidades, datos interesantes y otras cosas y, si te gustó la novela, también te gustará el post ;)


    



    En fin, gracias por haber leído; ¡para Violet significa muchísimo que lo hayas hecho!
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    A Matias, por haberme motivado a escribir la historia y a publicarla. A mis amigos más cercanos, Yrian, Michelle, Esteban, Fátima, César y Andreina. A Sergio y su madre, por todo. A Betzy, por siempre apoyarme. Y a mis lectores más fieles, a los que compraron esta copia de la historia, y a Diana, Camilo, Mariana, Marianna, Karen, Grismary y Cristina de forma más acentuada.
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  Sobre el autor


  
    Violet Pollux.


    



    Poeta, escritore, músico, o simplemente artista. Sube videos a YouTube compartiendo el arte que hace con todo el mundo, y sueña con ser activista LGBTQA+ algún día. Ama los libros de romance, más que todo los de temáticas queer, los poemarios, además de la música que se haga sentir y el arte que llegue al alma.


    Autore de las sagas They Ship Us, El Chico de las Sopas de Letras, No me dejes ir, y numerosos poemarios. Estudiante de Medicina y Educación Mención Dificultades de Aprendizaje.


    



    Puedes enterarte de sus novedades y leer material gratis en su blog: vpollux.wordpress.com, y, en caso de cualquier pregunta, puedes escribirle a su correo: violetpollux@gmail.com. También puedes seguir su página de autor en Amazon y apoyarle en Patreon.


    



    ¡También estás invitadx a unirte a su  lista de correo para estar al tanto de sus nuevas obras, y a seguirle en sus redes sociales!


    



    ¡Si te ha gustado el libro, por favor, deja un review en Amazon! Así puedes ayudar mucho al autor :)


    



    ¡Y miles de gracias por haber comprado esto! ¡Le ayudas más de lo que crees con ello!
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